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La presente publicación se hace como un reconocimiento a las miles de 
mujeres de todas las edades, quienes en Colombia  se han visto o están siendo 
forzadas a salir de sus territorios tradicionales, donde han construido sus 
identidades, sus sueños, sus redes afectivas y sociales de apoyo; allí donde 
encontraron un sentido para sus vidas, rodeadas de la magnánima exuberancia 
de la Naturaleza, que  alimenta con generosidad y con la que han aprendido a 
ser solidarias y laboriosas. A las mujeres que montadas en camperos,  
volquetas o “chivas”, se han visto obligadas a abandonar esos amaneceres, la 
casa con su huerta y su jardín, los animales, los sembrados, los lugares donde 
ha transcurrido sus vidas, las fuentes de agua cristalina, sus muertos… A las 
mujeres que están batallando por la sobrevivencia de sus familias, 
remendando con dignidad, hilo a hilo, sus proyectos de vida hechos trizas, 
enredados entre las espinas del camino de partida. A las mujeres que han 
encontrado en lo más profundo de su ser una respuesta afirmativa para si 
mismas, expulsando el miedo paralizante que avasalló sus vidas, desafiando la 
arrasadora ola deshumanizante. Y es un homenaje a las mujeres que han 
ofrecido su vida mientras contribuían con la obra femenina de civilización, 
recuperando el sentido del “habitar” en el planeta.
Además, esta es una invitación para que las y los lectores se aproximen al 
proceso de desplazamiento forzado desde la mirada de las mujeres -la mayor 
parte de la población afectada por este fenómeno-, a quienes históricamente 
se ha invisibilizado como población,y en el marco del conflicto armado, como 
víctimas diferenciadas, profundizando aún más la violación de sus derechos.   
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l siguiente texto es una síntesis del análisis de la información obtenida tras la 
realización de la Encuesta de Caracterización del Proyecto “Estrategia Integral 
para la Promoción y Defensa de los Derechos Humanos de las Mujeres Víctimas del 
Conflicto Armado en el Departamento del Valle del Cauca”, el cual fue coordinado y 
ejecutado por la Corporación Sisma Mujer en alianza con la Asociación Taller Abierto. 
Dicha encuesta se aplicó entre noviembre y diciembre de 2007, a una población de 63 
mujeres en situación de desplazamiento forzado en los municipios de Cali, Buenaventura 
y Tuluá; encuesta procesada con el paquete estadístico SPSS versión No 15. 
De las mujeres encuestadas, el 81% se encontraba en un rango de edad de 26 a 59 años,  
siendo el mayor porcentaje las de 36 a 45 años de edad. En cuanto al grupo étnico, el 51% 
eran mestizas, el 46% afrodescendientes y el 3% restante indígenas. El 52% de las 
encuestadas tenía un nivel de escolaridad de primaria incompleta o completa, pero es 
aún más significativo que el 20% no tenían ningún tipo de escolaridad, la mayoría de las 
cuales ni siquiera sabía leer ni escribir. Sólo el 10% había culminado el bachillerato y el 2% 
tenía un nivel técnico de formación.
Con respecto al lugar de origen, el 89% eran mujeres que nacieron en los departamentos 
del suroccidente colombiano y el Litoral Pacífico, seguido de un 10% de los 
departamentos del Eje Cafetero. En cuanto al lugar de donde salieron desplazadas, el 
94% lo hicieron de los departamentos del Valle, Cauca, Nariño y Chocó. Si se compara el 
lugar de origen y de donde salieron desplazadas, se puede decir que estas mujeres 
permanecieron la mayor parte de sus vidas en el lugar donde nacieron, por lo cual tenían 
un fuerte arraigo por su territorio de pertenencia, sus costumbres, cultura y vecindario, 
que en general era población rural, pues, el 71% habían nacido en el campo y el 86% 
vivían también en el campo en el momento de ser desplazadas. Por otra parte, la mitad 
de estas mujeres salieron forzosamente entre los años 1999 y 2001, pero se hallaron 
casos en el 50% restante de mujeres que se desplazaron inclusive durante el mismo 2007, 
año en que se aplicó la encuesta.
 En cuanto a la tenencia o propiedad de la vivienda tenemos que la mayoría de las 
mujeres encuestadas aún paga alquiler (44%) o vive de posada (19%) o en invasión (3%), 
para un total de 67% sin vivienda fija, pese a que el mayor porcentaje llevan entre seis y 
ocho años de haber sido desplazadas. En las encuestas aparece un 33.3% de mujeres que 
son propietarias de su vivienda, las cuales corresponden fundamentalmente al caso de 
las mujeres de Tuluá, a quienes ya se les adjudicó vivienda semi-construida y algunos 
casos aislados de Buenaventura, Jamundí y Cali, donde también han recibido subsidio de 
vivienda. Por otra parte, en el 64% de las viviendas en las que habitan las mujeres se 
observa altos niveles de hacinamiento y en promedio, el 72% de las mujeres cuenta con 
acceso a servicios públicos de acueducto, alcantarillado, energía y recolección de 
basuras.
El 59% de las mujeres encuestadas son mujeres que no tienen pareja, porque son 
solteras, madres solteras, separadas o viudas, mientras que el 41% tiene compañero con 
el que convive: 4% casadas y 37% en unión libre. El 46% ha tenido 4 hijos o más y el 51% 
entre 1 y 3 hijos, sólo el 3% no ha tenido ningún hijo o hija. Del total de hijos e hijas 
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l presente documento constituye el informe del Estudio “Aspectos 
Psicosociales de las Mujeres en Situación de Desplazamiento Forzado EEstablecidas en el Valle del Cauca”, realizado por Taller Abierto en el 
marco del proyecto “Estrategia Integral para la Promoción y Defensa de los 
derechos Humanos de las Mujeres Víctimas del Conflicto Armado en el 
Departamento del Valle del Cauca”, implementado por la alianza Corporación 
Sisma Mujer, ICID, Taller Abierto, que ha contado con el apoyo financiero de la 
AECI.
Es un estudio de carácter exploratorio, realizado entre octubre y diciembre de 
2007. En él participaron sesenta y tres mujeres en situación de desplazamiento 
ubicadas en los Municipios de Buenaventura, Jamundí, Tuluá y Cali. Se 
realizaron entrevistas para la caracterización, entrevistas colectivas y en 
profundidad, als cuales permitieron destacar situaciones alrededor de 
problemáticas realacionadas con las identidades, el habitar y sentido del 
territorio, violencias de género, estereotipos patriarcales que reproducen las 
mujeres, las sobrecargas y la jefatura femenina, problemáticas afectadas por el 
desplazamiento forzado.
Con este informe se busca visibilizar las situaciones que enfrentan las mujeres 
para que sean tenidas en cuenta por las organizaciones e instituciones 
encargadas de la atención a población en situación de desplazamiento.
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En cuanto al derecho a la participación, el 46% de las mujeres hace parte de alguna 
organización. Las principales razones para que el 54% restante no lo haga tienen que ver con la 
falta de información de cómo participar o por falta de interés. Las organizaciones a las que 
están integradas son especialmente de población desplazada y de estas sólo el 4% son 
exclusivamente de mujeres y el 10% hace presencia en las Mesas Municipales o 
Departamentales de Fortalecimiento de Organizaciones de Población Desplazada.
En relación con el derecho a la atención integral y protección como población desplazada, el 
41% de la población encuestada, ha recibido algún tipo de ayuda para la generación de 
ingresos, el cual ha sido principalmente de capacitación para el trabajo, seguido de dinero o 
capital semilla para iniciar negocios. Con relación  a la ayuda humanitaria de emergencia, 
esta se otorga de manera inequitativa.  Sobre la proporción de mujeres que ha recibido estas 
ayudas, podemos observar el siguiente cuadro:
 
En cuanto a las violencias físicas, psicológicas y sexuales ejercidas contra las mujeres 
encuestadas, el 76% declaró haber sido víctima de humillaciones, el 65% de maltrato verbal, el 
57% de violencia física, el 48% de amenazas y en promedio, el 21% de las mujeres ha sido 
víctima de algún tipo de violencia sexual. En cuanto a la identidad del agresor, el principal, 
para todas las formas de violencia, es el esposo o compañero. En el caso de las amenazas, los 
agresores principales son los diferentes actores armados y en el caso del acoso para tener 
relaciones sexuales, los vecinos o allegados y los empleadores. Es de anotar que algunos de los 
agresores referenciados por las mujeres son los funcionarios públicos encargados de su 
atención. Pero pese al haber sido víctimas de múltiples formas de violencia, estas en su 
mayoría no han sido denunciadas por las mujeres, por considerarlas como algo normal, o por 
miedo, o bien, por no tener confianza en las instituciones.
En general, estos son los hallazgos y conclusiones del análisis de las encuestas aplicadas, los 
cuales se pueden leer de manera más amplia en el Informe de Sistematización de la Encuesta 
de Caracterización de las Mujeres en Situación de Desplazamiento del Valle del Cauca, 
Febrero de 2008.
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reportados, el 54% son mujeres y el 46% hombres. El 90% de las mujeres viven con uno y 
hasta cuatro hijos e hijas o más y de estas, el 76% tienen hijos e hijas en edad escolar, de 
los cuales 87% está vinculado al sistema educativo. La razón principal por la cual el 13% 
está fuera del sistema educativo es por dificultades económicas, lo cual indica que el 
simple hecho de garantizar los cupos académicos y en algunos casos, una pequeña 
mesada, no son suficientes para que un estudiante pueda acceder y permanecer en el 
proceso educativo. Está situación coincide con el alto porcentaje de personas 
dependientes de las mujeres encuestadas, en donde no sólo se evidencia que tienen a 
cargo menores de edad (100%), sino jóvenes entre 19 y 25 años (22%), 1 o 2 personas 
adultas (11%) y adultos mayores (13%). En cuanto al cuidado de los hijos pequeños, 
existe un 16% de hijos e hijas que deben quedarse solos, un 8% que quedan al cuidado de 
los hogares del ICBF y un 26% a cargo de los hermanos y hermanas mayores. 
En relación con el cumplimiento de los derechos fundamentales, se verificó que el 99% 
de las mujeres cuenta con su documentación legal: cédula de ciudadanía o tarjeta de 
identidad y sólo una de las mujeres no lo tenía y por esta razón, no había podido 
inscribirse en el Sistema único de registro de población desplazada. De las mujeres 
registradas el 76% fue inscrita como jefa de hogar. En cuanto al derecho a la seguridad 
social, contrasta que antes del desplazamiento sólo el 44% estaba afiliada a salud, 
mientras que después del desplazamiento el 93% está afiliada, pero no de manera 
integral al Sistema de Seguridad Social, sino únicamente a salud.  En cuanto al acceso a 
los métodos de planificación familiar, el 43% de las mujeres no los usan porque no tienen 
pareja o porque nunca los han usado; mientras que del 57% de las mujeres que si usan 
métodos de planificación familiar, el 64% optó por la ligadura de trompas y el 19% por la 
píldora anticonceptiva, por lo general, después del desplazamiento. En cuanto a la 
prevención y protección contra toda forma de violencia contra la mujer, las 
encuestadas declaran en un 56% no haber recibido ninguna información acerca de esto y 
las que sí lo han recibido (44%), plantean, en su mayoría, que la han recibido después 
del desplazamiento. Sobre la atención del embarazo, el 24% ha quedado embarazada 
después del desplazamiento, de las cuales el 87% si ha recibido toda la atención del 
control prenatal y el parto. En cuanto a la salud mental de las mujeres encuestadas, un 
promedio del 74% presenta síntomas de afectación psicosocial después del 
desplazamiento, tales como nerviosismo, dificultad para dormir, tristeza y desgano y 
dificultad para concentrarse; y sin embargo, el 67% nunca ha recibido atención 
psicológica, principalmente porque nunca se la han brindado. Del 78% de las mujeres 
que ha sufrido alguna enfermedad después del desplazamiento, el 82% ha recibido 
atención en salud, la cual valoran como buena en un 59%. Sin embargo, con respecto a la 
entrega de medicamentos, el 51% de las mujeres considera que este servicio es regular 
o malo. 
En cuanto a la alimentación, es evidente el deterioro de la calidad de vida de las 
mujeres, puesto que antes del desplazamiento el 97% de la población tenía acceso a 
tres raciones diarias o más, mientras que en la actualidad, sólo un 29% alcanza a tener 
las tres raciones diarias, un 11% una sola ración diaria y encontramos un 14% que, con 
frecuencia, no tiene ninguna ración para comer en el día. En el 73% de los hogares de las 
mujeres en situación de desplazamiento, se perciben ingresos familiares inferiores al 
salario mínimo legal vigente. Es significativo que de estos, el 49% no alcanzan a superar 
los $200.000 al mes. Si cruzamos esta información con el estado civil de las mujeres, 
veremos que el 41% de ellas tiene compañero, de tal manera que, o bien los ingresos son 
muy bajos tanto de ella como de su pareja o son ellas mayoritariamente quienes están 
proveyendo económicamente a sus hogares, insertadas en actividades económicas del 
sector informal y en niveles de subempleo, tales como: el empleo doméstico (22,2%), 
labores del agro, especialmente recolección artesanal de mariscos, popularmente 
denominado en el Litoral Pacífico “pianguar” o “conchar” (17,5%), venta de alimentos 
(15,9%) y ventas ambulantes (6,3%). Teniendo en cuenta que se halló que el 75%  de las 
mujeres tienen a su cargo menores de edad, en su mayoría 2 o 3 hijos o hijas, esto hace 
aún más precaria su situación. 
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Contrastan estas declaraciones con la manera como describen el entorno donde viven 
actualmente, el cual se caracteriza, en general, por tratarse de viviendas  no muy 
dignas, que lejos de cumplir con los requerimientos de las familias, las someten a una 
situación de hacinamiento, estrechez, insalubridad, inseguridad e incomodidad, como 
lo manifiestan gran parte de las mujeres:
“…no tenemos servicios, solamente unos cables que subieron unos vecinos de abajo y 
de ahí todos nos hemos pegado. ¿Alcantarillado? Metimos unos tubos y eso va a dar al 
río… o sea que eso está bien feo, pero los recibos si nos llegan.  Es una casa arrendada,… 
ahí estamos todos amontonados.” 
“…estamos encima del barro, atrás y en frente…cuando me veo en la tierra me da 
miedo de una culebra. A veces me siento sola. Energía no tengo. Cocino con gas. No 
tengo baño, le metí un tubito. El agua la tengo que cargar de la casa de un tío.”
“Cuando vivía en mi costa, vivía mas tranquila… pero ahora que nos desplazamos me 
siento mal, porque aquí no tengo casa. Estamos pagando arrendo y cuando uno se le 
juntan dos meses le dicen que desocupe…”“Es una casa de madera… insegura. Me da 
miedo que se incendie, que me roben,  que se forme una balacera.” 
“…no tenemos servicios, solamente unos cables que subieron unos vecinos de abajo y de 
ahí todos nos hemos pegado. ¿Alcantarillado? Metimos unos tubos y eso va a dar al río… o 
sea que eso está bien feo, pero los recibos si nos llegan.  Es una casa arrend da,… ahí 
estamos todos amontonados.”
“…estamos encima del barro, atrás y en frente…cuando me veo en la tierra me da miedo de 
una culebra. A veces me siento sola. Energía no tengo. Cocino con gas. No tengo baño, le 
metí un tubito. El agua la tengo que cargar de la casa de un tío.”
“Cuando vivía en mi costa, vivía mas tranquila… pero ahora que nos desplazamos me siento 
mal, porque aquí no tengo casa. Estamos pagando arrendo y cuando uno se le juntan dos 
meses le dicen que desocupe…”
“Es una casa de madera… insegura. Me da miedo que se incendie, que me roben,  que se 
forme una balacera.” 
Cabe resaltar que todas las mujeres hablan de su entorno natural, pero de manera 
especial, las mujeres afrodescendientes e indígenas del Pacífico hacen un particular 
énfasis en la presencia significativa del o los ríos a los que tenían acceso. De acuerdo 
con el geógrafo Ulrich Öslender, en las comunidades negras e indígenas del Pacífico 
colombiano, “…el río (inclusive el mar) juega un papel central en todas las actividades 
económicas, domésticas y socio-culturales y es el factor principal de identificación en 
las zonas rurales…representa una noción de hogar, un fuerte sentimiento de 
2pertenencia lleno de valores simbólicos…” ; de ahí que Öslender hable de identidades 
acuáticas y territoriales.
“…Sentarme en el corredor a ver el río... Yo extraño, mucho, mucho eso. Yo me 
sentaba solita o cuando tenía mis niños, me sentaba con ellos. Ellos me hacían ruedo, 
cantábamos, jugábamos... Por la mañana, como tenía mi 
“…Sentarme en el corredor a ver el río... Yo extraño, mucho, mucho eso. Yo me sentaba 
solita o cuando tenía mis niños, me sentaba con ellos. Ellos me hacían ruedo, cantábamos, 
jugábamos... Por la mañ na, com  tenía mi huerta donde sembraba acelga, lechuga, 
habichuela, me iba a echar agua, a mirar que no tuviera la coya  llamar las gallinas, saludar a 
mi mamá, barrer esos patios grandes con escoba de rama. Extraño mucho eso”.
“…A mi me gustaba mucho ir al río. Mi mamá nos mandaba a traer leña y a n o s o t r a s  n o s  
gustaba subirnos en esos atados de leña y tirarnos al  río…esa era la vida de nosotras. La 
pasábamos rico.  ¡Libres!...” 
“…Estar en mi casa, en esa hamaca con vista al mar, comer un plátano asado, ver a 
mishijos, ver a mi marido llegar, eso se me ha quedo en la mente y nadie me lo podrá quitar” 
“…tuve un hijo en el río. Allá es normal.  Yo ya estaba con los dolores, y una allá piensa que el 
agua es la otra parte de la Madre Tierra. Entonces allí una va a descansar y a estar bien. Los 
hijos que nacen en el agua son más fuertes…”  
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mi costa, vivía mas tranquila…>>
C
ategorías identitarias como las de género, etnia o cultura deben ser 
estudiadas en su contexto social, como productos de fuerzas históricas y 
territoriales específicas, con un carácter dinámico y por lo tanto sujetas a 
cambios.  La identidad no es estática, ni fija;  se construye en un proceso 
complejo en donde la subjetividad interactúa tanto con elementos macro como 
micro-sociales. 
La identidad de género, como construcción social y cultural, es central en la vida 
de los individuos y es a partir de ésta, que los hombres y mujeres dotan de sentido 
sus experiencias vitales y sus proyectos de vida, pero aún así, aunque hay una 
mediación de un discurso social, no se podría negar que está en juego la 
subjetividad, que matiza y diversifica formas de manifestarse las feminidades y 
las masculinidades. 
Cuando se indagó acerca de lo que más añoraban y percibían del lugar de donde 
se habían desplazado, las mujeres hablaron de diversas aspectos tanto 
materiales como inmateriales, que dan cuenta de elementos de sus identidades; 
particularmente tratándose, como lo evidencia el estudio “…que previo al 
desplazamiento había experimentado una baja movilidad espacial, lo que 
permite a su vez la configuración de comunidades y patrones de vida más 
1tradicionales, con un mayor arraigo y mayor control sobre el cambio social…” 
Es significativo hallar que, en general, todas las mujeres sienten añoranza por la 
que fue su casa y junto a esta, los jardines y la huerta, espacios sobre los que 
tenían especial potestad, destacando: la amplitud, la frescura, la libertad para 
moverse, para quitar y poner sus detalles personales, sembrar matas y criar 
animales; la dignidad de la vivienda, la visual del paisaje que ofrecía su 
ubicación, la seguridad, la tranquilidad y alegría que les proporcionaba. Estos 
son algunos de los testimonios que dan cuenta de ello: 
 “…era una de esas casas grandes, viejas, altas… Yo le mantenía jardín por toda parte. 
Él, toda mata bonita que veía, me llevaba: bifloras, cartuchos, begonias…” 
“Era una casa grande, grande, con muchas piezas…, una cocina grande, la hornilla. 
Era una casa muy fresca…llena de matas, de animales, de pájaros...” 
“…mi casa era parada en pura chonta con sala, cocina, corredores, tres piezas. Tenía 
mi jardín. Sembraba tomates, helechos, cebollas; tenía animales…” 
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n las comunidades rurales (campesinas e indígenas), se generan intercambios  
solidarios de reciprocidad y redistribución, que posibilitan la construcción de Eidentidades colectivas, articuladas a territorios geográficos y de convivencia; ya 
que, por lo general, se trata de pequeños y medianos propietarios de tierra o de 
apropiaciones colectivas, donde hay una mínima movilidad espacial. Los siguientes 
testimonios dan cuenta de dichos intercambios:
En pequeñas comunidades domésticas, como a las que pertenecieron las mujeres 
entrevistadas, con fuertes vínculos de cohesión social, las personas se conocen entre sí y 
cada quien tiene un reconocimiento social que le da un lugar y una identidad individual en 
el colectivo:
Con el desplazamiento, las comunidades que compartían actividades socio-económicas y 
referentes histórico-culturales comunes y sus familias se fragmentaron y sus integrantes 
se ven forzados a recuperar y/o construir nuevas identidades con otros referentes, con 
frecuencia disímiles,  en los nuevos contextos urbanos de reubicación. Se puede decir que 
el ámbito sociocultural: el estilo y patrón de vida, la psicología y la conducta de la 
sociedad urbana difieren grandemente de los de la comunidad rural y por tanto, 
posibilitan de manera diferente el desarrollo de las potencialidades humanas y con ello, 
de la construcción de otras identidades. 
Si observamos algunas de estas diferencias encontramos que en las comunidades rurales 
predomina el peonaje. Allí las mujeres realizan una doble jornada trabajando no sólo en 
todas las labores domésticas de reproducción y crianza familiar, sino también en las faenas 
cotidianas del campo: siembra, deshierbe, recolección, pesca, minería y/o algunas veces 
como jornaleras o en el mercadeo de sus productos, bajo condiciones de discriminación de 
género. Sin embargo, esta sobrecarga de trabajo, no les exige casi ninguna capacitación 
formal, pues la tradición y enseñanzas de sus mayores les es suficiente. En cambio, en la 
ciudad, incluso en los trabajos poco calificados, se exige un cierto nivel de escolaridad. 
 “Nosotros cosechábamos fríjol y mi papá decía: “llévele a tal persona” y luego la gente 
nos decía: 'gracias, dígale al compadre que cualquier día de estos arrimamos'. Y la gente 
nos devolvía un montón de cosas”.  
“Prácticamente todo lo compartíamos: yo cocinaba y les pasaba a ellos, y ellos lo mismo. 
Íbamos pa' la mina; íbamos a cortar yuca, íbamos a la playa a pelar costillo; a cortar 
chonta… cuando estábamos contentos nos reuníamos en una casa y nos poníamos a tomar 
viche o arrechón…” 
“Añoro el reconocimiento y la cercanía con la comunidad. Yo era docente y teníamos un 
trabajo muy grande con las veredas… eso es inolvidable…”  
 
“Teníamos un nombre y un apellido y aquí sólo nos llamamos desplazadas”. 
“…extraño mis amistades. Hasta ahora no he tenido amistades iguales a la que tenía 
allá…Nosotras éramos muy unidas. En mi enfermedad, ellas estaban a las 6 de la mañana: 
la una barriéndome, la otra pendiente si era necesario llevarme al hospital,…ayudándome 
a hacer el oficio. Yo pienso que si  aquí me llego a enfermar, me mata el tedio de verme 
sola…”
“…yo viendo como mataban a los vecinos y les
“Nosotros cosechábamos fríjol y mi papá decía: “llévele a tal persona” y luego la gente nos decía: 
'gracias, dígale al compadre que cualquier día de estos arrimamos'. Y la gente nos devolvía un 
montón de osas”.  
“Prácticamente todo lo compartíamos: yo cocinaba y les pasaba a ellos, y ellos lo mismo. Íbamos 
pa' la mina; íbamos a cortar yuca, íbamos a la playa a pelar costillo; a cortar chonta… cuando 
estábamos contentos nos reuníamos en una casa y nos poníamos a tomar viche o arrechón…” 
“La relación con los vecin s era buena. Al principio teníamos luz p r la oche, ent nces 
c menzamos a hablarnos para tener luz de día. Hicimos mingas para reunir la plata y pusimos la 
luz. También lo hacíamos para arreglar un camino o para hacer un rancho grande que nos sirvió 
de caseta comunal”
“Añoro el reconocimiento y la cercanía con la comunidad. Yo era docente y teníamos un trabajo 
muy grande con las veredas… eso es inolvidable…”  
 
“Teníamos un nombre y un apellido y aquí sólo nos llamamos desplazadas”. 
“…extraño mis amistades. Hasta ahora no he tenido amistades iguales a la que tenía 
allá…Nosotras éramos muy unidas. En mi enfermedad, ellas estaban a las 6 de la mañana: la 
una barriéndome, la otra pendiente si era necesario llevarme al hospital,…ayudándome a hacer 
el oficio. Yo pienso que si  aquí me llego a enfermar, me mata el tedio de verme sola…”
“…yo viendo como mataban a los vecinos y les quemaban las casitas, me sus é mucho, po qu  
yo vivía sola en una carretera y quedé sin a quien acudir. Mis hijos los logré rescatar, pero lo que 
mas me dolió y me sigue doliendo son mis amigos, porque ellos me colaboraban mucho. 
Prácticamente yo vivía de ellos, porque el papá de mis hijos solo pasaba la comida y yo tenía que 
reventar pa' lo otro... ellos nunca me desampararon.”
IDENTIDAD y Relaciones Comunitarias
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Teniendo en cuenta las expresiones de las mujeres en relación con los efectos del 
desplazamiento, las cuales están referidas a la pérdida de su vivienda y todo lo 
que conlleva esta, se puede enunciar que con este despojo, se afecta 
profundamente su sentido de vida, de pertenencia y proyección. Con la pérdida 
de su vivienda pierden todo aquello que ha llenado su existencia día a día, 
pierden sus vínculos con el entorno, que han querido y disfrutado, que les ha 
permitido vivir, crear, compartir, trabajar. Por esta razón, para las mujeres tener 
que dejar su casa es como tener que desprenderse de una parte fundamental de 
su ser, de su historia y de sus expectativas de vida para ellas y sus hijos, hijas y sus 
familias en su conjunto.
Retomando al filósofo alemán Martín Heidegger, quien recupera el sentido que 
tiene el morar para las entidades vivientes, particularmente los humanos; con un 
espíritu crítico, plantea una reflexión en torno a la masificación de la vivienda en 
la Europa de la posguerra y nos dice “…Se habla por todas partes, y con razón, de 
la carencia de viviendas. No sólo se habla, se ponen los medios para remediarla. 
Se intenta evitar esta penuria haciendo viviendas, fomentando la construcción 
de viviendas, planificando toda la industria y el negocio de la construcción… 
Pero, por muy dura y amarga, por muy embarazosa y amenazadora que sea la 
carencia de viviendas, la auténtica penuria del habitar no consiste en primer 
lugar en la falta de viviendas… La auténtica penuria del habitar reside en el hecho 
3de que los mortales primero tienen que volver a buscar la esencia del habitar…
Esta carencia de un lugar, de una morada que las refleje, que las represente, con 
la que interactúen desde los componentes de su identidad, da cuenta del 
desarraigo, de la precaria acogida que se les ofrece en el lugar receptor, lo que 
precipita la ruptura y transformación de sus subjetividades. De una casa “hecha a 
su medida” pasaron a un espacio para la sobrevivencia. Todo esto se expresa, de 
manera común, en sus rutinas diarias en las que se evidencia un afán por ocupar 
el tiempo, “matar el tiempo”, para que los días transcurran sin pensar en lo 
sucedido, sin hacer conciencia del sinsentido. 
“…no me siento a gusto, quisiera irme para otra parte, irme lejos, a veces me azaro 
tanto…que me quisiera ir y olvidarme hasta de que tengo hijos, irme sola. No se para 
donde irme, pero irme. Irme a una parte donde nadie me conozca…” 
“…a veces no quisiera ni pensar, vivo el día a día tratando de no pensar, porque me 
enfermo...”
“…yo soy muy fuerte, pero a veces me pongo a llorar, porque mis hijos no tiene un 
espacio. No pueden brincar, porque yo pago arriendo. No pueden estar en el suelo 
porque de pronto una balacera o un carro, en cambio uno allá los tiraba a su playa y no 
había peligro de nada, tenían su espacio para jugar…”
“…algo que a mi me entristece es que mis hijos hoy en día viven encerrados. Mi hijo 
pequeño hablaba del caballo y hoy en día no podemos ni tener un perro… nos 
subíamos a un morro a contar las estrellas… y eso ya no esta ahí. Nos arrebataron la 
alegría…”
3 Heidegger, Martín. Construir, Habitar, 
Pensar. Darmstadt, 1951. “La esencia 
del construir es el dejar habitar. La 
consumación de la esencia del 
construir es el erigir lugares por medio 
del ensamblamiento de sus espacios. 
Sólo si somos capaces de habitar 
podemos construir. Pensemos por un 
momento en una casa de campo en la 
Selva Negra que un habitar todavía 
rural construyó hace siglos. Aquí a la 
casa la ha erigido el ejercicio reiterado 
de la capacidad de dejar que tierra y 
cielo, divinos y mortales entren 
simplemente en las cosas. Ha 
emplazado la casa en la ladera de la 
montaña que está a resguardo del 
viento, entre las praderas, en la 
cercanía de la fuente. Le ha dejado el 
tejado de tejas de gran alero, el cual, 
con la inclinación adecuada, sostiene 
el peso de la nieve y, llegando hasta 
muy abajo, protege las habitaciones 
contra las tormentas de las largas 
noches de invierno. No ha olvidado el 
rincón para la imagen de Nuestro 
Señor, detrás de la mesa comunitaria. 
Ha dispuesto en la habitación los 
lugares sagrados para el nacimiento y 
para «el árbol de la muerte», que así es 
como se llama allí al ataúd. Y de este 
modo, bajo el tejado, a las distintas 
edades de la vida les ha marcado de 
antemano la huella de su paso por el 
tiempo…”
“ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LAS  
MUJERES EN SITUACION
DE DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESTABLECIDAS EN EL DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL CAUCA” 
s indispensable que en el tema de vivienda para las mujeres en situación 
de desplazamiento se establezca un diálogo intercultural que permita Eque ellas puedan opinar acerca de cómo y dónde vivir, coherentemente 
con sus culturas y percepciones del hábitat. 
RECOMENDACIONES
La población rural es más homogénea en sus aspectos psicosociales, opiniones, 
costumbres, normas de conducta e inclusive, en algunas regiones, también en lo 
étnico. Hay una diferenciación entre los roles femeninos y masculinos, pero las 
mujeres realizan, en buena medida, las mismas labores de subsistencia que los 
hombres, sólo que con frecuencia no perciben ingresos o reciben jornales muy 
inferiores a ellos. En general, por tratarse de comunidades más cerradas y pequeñas, 
donde hay mayor cercanía y sus integrantes se conocen más, pese a la dispersión de 
los asentamientos humanos; los patrones de comportamiento son más controlados y 
rígidos. En las ciudades, la población es más  heterogénea en cuanto a su 
procedencia, estatus social y económico, en sus opiniones y prácticas, así como en la 
diversidad de ámbitos en que se mueven, proliferando una multiplicidad de 
individualidades. 
Frente a la escasa movilidad espacial de las comunidades rurales como se evidencia 
en el informe cuantitativo de caracterización y las declaraciones mismas de las 
mujeres, quienes dicen que entre sus planes en las comunidades de origen estaba el 
de “envejecer, junto a sus hijos y nietos”;  la población urbana es más flotante; las 
personas cambian de un lugar a otro de la ciudad por razones laborales, económicas, 
entre otras, lo que no facilita el desarrollo de un sentido de pertenencia y con ello 
lazos más fuertes de vecindad e integración y pese a que son más frecuentes y 
numerosos los contactos humanos, usualmente, suelen ser también más efímeros e 
impersonales, produciéndose una condición de anonimato, desconocido para los 
miembros de las pequeñas comunidades domésticas. Al respecto las mujeres 
comentan acerca de lo difícil que ha sido para ellas despojarse de valores culturales 
muy arraigado, la indiferencia citadina, la falta de solidaridad, la laxitud. Estos son 
algunos de los testimonios de las mujeres que revelan el choque cultural:
“Es una situación muy dramática, muy frustrante, muy dolorosa, lo peor que le puede pasar a 
una persona, porque es salir del sitio donde lo tiene todo. Uno  pertenece a ese pedazo de 
tierra, a esos vecinos y tener que cambiar sus costumbres, su vestimenta, todo.  Tuve que 
dejar de usar mi falda y ponerme pantalones.  Tuve que aprender a ponerme zapatos...” 
“Acá nos tocó tener nuevas amistades, nuevas costumbres. Para nosotras ha sido duro, 
demasiado duro. Nosotras teníamos lo necesario allá en el pueblo donde vivíamos y acá nos 
ha tocado luchar mucho y sobre todo con la indiferencia de la gente ¡A la gente no le importa 
el dolor del desplazado! Una va a las entidades oficiales y primero yo, segundo yo, tercero 
yo…a mi me tocó ver una vez que sacaron la gente que la ponen a madrugar tres o cuatro de 
la mañana para darle un ficho,  llevando aguacero, sol, malas palabras, malas miradas. 
Entonces para uno es muy duro porque uno no estaba acostumbrado a esas situaciones…” 
“…acá se complican mucho mas las cosas, porque acá la gente es muy poco solidaria,  allá 
la gente comparte lo poco que tiene, en cambio acá si usted se jodió, se jodió solo, si se 
levanto, se levanto solo. Entonces uno añora todas esas cosas, uno se pone a pensar…esa 
no es la vida que yo  buscaba…”
          
“Allá no se veía tanta maldad, tanto muchacho vicioso. Aquí sonsacan a los muchachos. Es 
muy difícil la crianza de los hijos…” 
“Me he sentido discriminada por no saber leer… Siempre lo miran  a uno como de lado.” 
Pero también las ciudades ofrecen mayores oportunidades de intercambios y 
aceleradas transformaciones socioculturales;  es mayor la movilidad social  
tanto horizontal como vertical, lo que posibilita ampliar las perspectivas de vida. 
De ahí que, aunque las mujeres enfatizan en las pérdidas, no dejan de reconocer 
que han ganado en cuanto a su desarrollo personal y autovaloración. Ahora 
muchas se sienten más empoderadas, más seguras de lo que saben y son capaces 
de hacer; tienen un mayor auto reconocimiento como mujeres; de las 
discriminaciones y violación de derechos de que son víctimas y de lo que pueden y 
deberían hacer para superarlas; se les ha ampliado el radio de acción y de una u 
otra manera, se han visto abocadas a moverse en el ámbito público para acceder 
a sus derechos y los de sus familias y compañeras y compañeros en situación de 
desplazamiento. Estos son algunos de los testimonios  que en tal sentido dan las 
mujeres:
De ahí que Donny Meertens plantee que: “El desplazamiento forzado de la 
población rural debe ser abordado como un proceso multidimensional… Los 
legados del pasado y las perspectivas del futuro forman parte inextricable de ese 
proceso y remiten a la compleja interacción de rupturas y continuidades en la 
vida personal y colectiva… Hombres y mujeres desplazadas, aunque 
principalmente son víctimas de la violencia y del terror, se constituyen, 
simultáneamente, en forjadores activos de su futuro. Por ello, el análisis 
incorpora esa tensión permanente entre la condición de víctima de la 
destrucción y agente de la reconstrucción. Frente a la violación de sus derechos 
los y las individuos no sólo son receptores pasivos de atención por parte del 
Estado, agentes activos que reconstruyen relaciones sociales y que en diferentes 
grados se convierten en sujetos de derechos en interacción con las instituciones 
del Estado. Pero agencia no refiere sólo a la idea unidimensional de ‘hacer’ o 
‘actuar’, sino también a la de ‘ser’, en el mismo sentido en que Amartya Sen se 
refiere al concepto de calidad de vida en términos de expansión de 
4potencialidades, de ‘desempeños’ o ‘hacer y ser’.  
“…todo tiene su bueno y su malo... ¿lo bueno?  Que me he empoderado. Me hizo 
ver que la vida no es solamente mi vida familiar. La vida también es aportarles a 
los demás. Yo no estaría luchando por los derechos de los demás. No me hubiera 
metido a aprender… no hubiera tenido ningún cambio.” 
“He ganado conocimiento, porque yo antes no sabía nada de los derechos.  Que 
las mujeres podíamos tomar decisiones. He conocido mas personas. También 
tuve la oportunidad de ver que yo podía aprender, porque yo creía que solo me
“…todo tiene su bueno y su malo... ¿lo bueno?  Que me he empoderado. Me hizo ver 
que la vida no es solamente mi vida familiar. La vida también es aportarles a los 
demás. Yo no estaría luchando por los derechos de los demás. No me hubiera metido 
a aprender… no hubiera tenido ningún cambio.” 
“He ganado conocimiento, porque yo antes no sabía nada de los derechos.  Que las 
mujeres podíamos tomar decisiones. He conocido mas personas. También tuve la 
oportunidad de ver que yo podía aprender, porque yo creía que solo me iba a quedar 
con la primaria… yo me veo conversando tanto y recu rd  qu  era muy tímida, ahor
ya no me dejo engañar.” 
“Gane la seguridad de mis hijos, porque yo sé a conciencia, que si me hubiera 
quedado, los niños de 10 años ya no los tendría. He ganado también que yo me he 
capacitado mucho y he recibido la educación gratuita para ellos.” 
4 Meertens, Donny. 
Género, desplazamiento y derechos.
En: Desplazamiento forzado: 
Dinámicas de guerra, exclusión y 
desarraigo. ACNUR, Universidad 
Nacional de Colombia, 2004.
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“ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LAS  
MUJERES EN SITUACION
DE DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESTABLECIDAS EN EL DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL CAUCA” 
s necesario promover entre las mujeres la construcción y fortalecimiento de redes 
sociales y afectivas de apoyo y organizaciones, donde puedan entablar Erelaciones solidarias de reciprocidad, acordes con sus culturas y percepción de 
las relaciones sociales, como factor determinante en su proceso de estabilización socio-
económica. 
RECOMENDACIONES
a reubicación y estabilización socio-económica de las mujeres, pasa también por 
establecer un diálogo intercultural con enfoque de género, que valore y recupere Lsus múltiples saberes, desarrollando programas económicos incluyentes, que les 
permitan desempeñarse con dignidad en lo que saben y con ingresos suficientes para 
ellas y sus familias, al mismo tiempo que se capaciten en nuevos ocupaciones y 
profesiones, de acuerdo con sus inclinaciones y necesidades, con equidad de género.
RECOMENDACIONES
“Allá tenía de que vivir, yo me iba a lavar oro con las compañeras, una criaba gallinas, 
marranos, y vendía huevos. Yo me sentía bien, porque donde una tiene trabajo tiene salud 
y tiene de todo.” 
“Añoro poder moverme mas libremente. Allá cultivábamos de todo: maíz, yuca, fríjol, 
maní, tomate, café; teníamos animales, ganado, pollos, cerdos; entonces eso lo añora 
una, porque acá en la ciudad no hay trabajo…” 
“Me levantaba por  ahí a las cinco de la  mañana. Si habían niños estudiando los  
mandaba a estudiar. Claro que cuando yo me iba  a recoger café, sembrar   pino   o 
desocolar me levantaba por ahí a las cuatro de la mañana a  hacer el  desayuno y  el 
almuerzo pa' yo llevar y le dejaba todo hecho a  los pequeños,  porque  las  dos  
mayorcitas se iban conmigo a trabajar  pa' colaborarme. Yo a  veces llegaba a las 6 de la 
tarde o 10 de la noche. A veces cuando terminábamos, subíamos a la carretera a esperar 
carro pa' que nos bajara, entonces pasaban los  camioneros que iban a cargar madera y 
nos decían 'entonces que muchachas, ¿se van a ganar unos pesitos cargando este 
camión?' Y nos íbamos a cargar y nos ganábamos dos mil o tres mil pesitos más.”  
“Lo que más me gustaba de allá era el trabajo, porque yo trabajaba como negra… Me 
levantaba  a las cuatro de la mañana a hacer el desayuno pa' los trabajadores y los hijos  y 
me iba a  trabajar con ellos, a sembrar maíz, fríjol, voliar machete y recoger café…” 
Pero su ética del trabajo, dista mucho de la visión capitalista en la que el ser humano 
vive para trabajar e incrementar el capital, pues se trata de un trabajo que se 
realiza sin depredar el entorno y sin dejar a un lado las múltiples facetas de 
realización humana, como especialmente lo podemos observar en las así 
denominadas comunidades étnico-territoriales del Litoral Pacífico. Al respecto, E. 
Jaramillo, del Colectivo de Trabajo Jenzera, escribe: “…los pueblos indígenas y 
afrocolombianos del Pacífico… desarrollaron prácticas económicas (“practicas 
tradicionales”) para el aprovechamiento de la oferta ambiental de los bosques, ríos 
y suelos sin causar graves impactos. Esta forma de apropiación económica y cultural 
del territorio es lo que se denomina “territorio tradicional”. Es una fusión de la 
cultura con el territorio, que con el tiempo se fue convirtiendo en una 
“certificación” de estos pueblos para legitimar sus derechos de propiedad sobre el 
6territorio…” , para mostrar el antagonismo que existe entre esta lógica de 
producción y la que se está pretendiendo implantar sobre este territorio.
En relación con lo anterior, las mujeres evidencian, como uno de los efectos críticos 
del proceso de desplazamiento, su cambio de rol a consumidoras de servicios 
públicos en el nuevo contexto urbano, acorde con la aplicación de las políticas de 
globalización en el país, tal como lo explica el catedrático mexicano Héctor Ávila: 
“…En América Latina, la aplicación de las políticas neoliberales ha derivado en una 
modificación profunda de las estructuras territoriales, sobre todo en el sector rural. 
En la mayoría de los países se han puesto en marcha ajustes estructurales en la 
economía, donde las libres fuerzas del mercado tienen un papel más activo, en 
detrimento de la participación del Estado; al tiempo, se ha desarrollado una 
paulatina apertura a la inversión extranjera, que en el caso de la agricultura ha sido 
principalmente a través de la importación de alimentos. También se han 
implementado políticas trascendentales que afectan notablemente la estructura de 
los territorios rurales, como ha sido el caso de las transformaciones en las formas de 
tenencia de la tierra. La manifestación principal de éste fenómeno, ha sido el 
establecimiento de una diferenciación en los roles que desempeñan los actores 
sociales en el desarrollo rural; por un lado, ocurre un proceso de eliminación de 
grupos de campesinos empobrecidos, que no se insertan en la economía mercantil; 
por otro, está el desarrollo de mecanismos de sobrevivencia y estrategias de 
adaptación, que llevan a cabo otros grupos de actores locales y a través de los cuáles 
pueden integrarse en los distintos mecanismos de la economía global, aún a costa de 
7una profunda transformación de sus patrones culturales.”  
6 Jaramillo, Efraín. La 
interculturalidad. Una apuesta 
necesaria para la defensa de la 
biodiversidad, en la región del 
Naya. Experiencias locales de 
manejo y control local del 
territorio.  Marzo 7 de 2007. 
Web del Grupo Semillas
7 Ávila Sánchez, Héctor. La 
dinámica actual de los 
territorios rurales en América 
Latina, Scripta Nova  Revista 
Electrónica de Geografía y 
Ciencias Sociales, Universidad de 
Barcelona, Nº 45 (40), 1 de 
agosto de 1999
5 Bello, Martha Nubia. Identidad 
y desplazamiento Forzado, 
Programa Andino de Derechos 
Humanos, Universidad Andina 
Simón Bolívar, Ecuador
Ellas no dependen tanto del dinero, sino de las semillas sagradas, de las lluvias,   de 
los ciclos de la luna, de los vientos, de las amigas; mientras que en la ciudad, sin 
dinero ellas no pueden moverse, ni aspirar a sobrevivir. Ya no esta la huerta a la 
mano, ni los animales, no tienen las vecinas solidarias, ni la despensa natural; el 
dinero se vuelve una necesidad vital, cuando ellas no estaban tan acostumbradas a 
utilizarlo, ni a ganarlo. En el campo, el dinero es más un “asunto de hombres”. Ellos 
son los que lo necesitan, porque son ellos quienes negocian la cosecha, los que 
consiguen los créditos, los que compran los insumos agrícolas y las bestias, las 
herramientas del campo, los que se encargan del pago a los trabajadores y de traer 
la remesa, los que manejan “la plata” para beber, para el billar y divertirse en el 
pueblo los días de mercado. El dinero en el campo puede pasar por las manos de las 
mujeres, en pequeñas cantidades, a partir de sus ventas domésticas de huevos, de 
gallinas, de cerdos, de alimentos y artesanías o de sus trabajos a terceros con muy 
baja remuneración  y está destinado para lo que le haga falta a la familia, que no lo 
provea la madre naturaleza o el padre.
Las comunidades rurales del país, tradicionalmente muy creyentes y religiosas, 
formadas en la ética cristiana, ven en la dignidad del trabajo un medio no sólo para 
la transformación de la naturaleza, sino fundamentalmente, un camino para la 
realización humana, que está por encima de los bienes de producción, como el 
capital. De acuerdo con Martha N. Bello: “A pesar de la diversidad de lugares de 
procedencia es común denominador encontrar en los testimonios de los desplazados 
una fuerte relación con la tierra, la evocación permanente del río, la montaña y los 
animales, los cuales han hecho parte de su forma de vida, no sólo por haber sido la 
fuente permanente y siempre dispuesta para la subsistencia, sino la base del trabajo 
que les ha permitido ganar el reconocimiento como personas capaces de tener 
5independencia y de responder por sí mismas…”  En el caso de las mujeres, está ética 
del trabajo se combina con su condición inequitativa de género, por la cual se les 
asigna con exclusividad el rol del trabajo doméstico y de cuidado, trabajos no 
valorados socialmente, ni remunerados cuando se hacen en la propia casa o con muy 
baja remuneración cuando es para terceros, pero que las mujeres asumen como un 
deber suyo. Un servicio a través de los cuales ofrecen su afecto y su vida en procura 
del bienestar de todas y todos los integrantes del  núcleo familiar y con frecuencia, 
de su familia extendida y comunitaria, sin reparar en su propio deterioro físico y 
mental. Trabajando “de sol a sol”, en embarazo; con quebrantos de salud; con 
tristezas en el alma; sin pereza, con entrega y desapego hacia sí mismas y con la 
satisfacción emocional del deber cumplido. Más adelante veremos como esta franca 
disposición de servicio combinada con la inequitativa asignación de roles son 
factores determinantes para su explotación y perpetuación de su condición de 
pobreza. 
C
ontinuando con la diferenciación entre sociedad urbana y comunidad rural, 
también podemos ver que en cuanto a la actividad económica, en el campo las 
mujeres obtienen su subsistencia directamente del intercambio con la 
naturaleza, trabajando en la tierra, en el bosque, en el río, en el mar. Todos los 
cambios atmosféricos y astrológicos relacionados con los ciclos de la vida la afectan. 
  y Relación con los Medios de Subsistencia
IDENTIDAD
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Acerca de su valoración del trabajo y de la manera como lo asumen, son ilustrativos 
los siguientes testimonios:
“ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LAS  
MUJERES EN SITUACION
DE DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESTABLECIDAS EN EL DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL CAUCA” 
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“A mi me estorba, me hace daño el bus. Me duele la columna. Yo prefiero caminar, 
porque estoy acostumbrada a eso. Del Distrito me voy caminando hasta la U.A.O. En 
bus nos perdemos.” 
 
“…nosotras allá teníamos su casa de madera, bien bonita, amplia como la usa el negro, 
con buen espacio…bajábamos a la hora que fuera…íbamos a la playa y sacábamos las 
almejas, el canchuncho, los moluscos. La jaiba no la teníamos que comprar. A mi me 
duele mucho porque ahora para comerme una jaiba, yo tengo que pagar mil pesos y 
hasta más… Entrábamos al manglar y nos llenábamos de barro hasta los dientes, pero 
traíamos un costalado de cangrejos y no lo vendíamos, le regalábamos a los vecinos y 
una aquí añora por comerse un cangrejo, de esos que los cogen debajo de las casas…”
“Acá es muy difícil trabajar para el marido. Allá trabajaba con la madera, trabajaba con la 
mina sacando oro y aquí le piden libreta militar y pasado judicial…”  
“Ha sido bastante difícil, porque venir de una vida tranquila a una ciudad con un poco de 
carros es complicadísimo. La vida acá se me aceleró como al 99%... La hija mayor se 
fue, la otra se casó y se fue a vivir a Caloto. El hogar se desintegró. El marido mío, la 
mayoría de su vida era el campo y llegar a una ciudad donde no conseguía trabajo. 
Entonces ese cambio brusco hace que la persona se desespere y pierda sus ganas de 
vivir, incluso intentó matarse tres veces... al año mi hija mayor le dio la loquera, a 
echarse cuchillo… ”                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    
“Yo añoro mas que todo mi caballo, mi perro, me gustaba mucho correr con él, ir al 
gallinero con una canasta y llenarla de huevos de muchos colores. Ya no soy capaz de 
montar a caballo, me da miedo…extraño mis animales, mis amigos, ir al río, aquí hay 
que pagar para ir a alguna parte. Allá la gente es muy humilde y no mira qué ropa tiene. 
Si tiene plata. Si uno quiere una naranja se sube a un árbol y la baja…” 
La ciudad no sólo no las reconoce, sino que las discrimina por ser mujeres del 
campo con otras culturas, con otras maneras de pensar y de vivir consideradas 
inferiores. Son estigmatizadas por haber sido desplazadas, que con frecuencia es 
estereotipo de delincuente o “guerrillera”. Pero, si de cualquier manera, logran 
acceder a unos ingresos estos son ocasionales y muy limitados, pues no le permiten 
cubrir ni siquiera lo básico, como se observa en el estudio de caracterización, 
donde el promedio de ingresos es de doscientos mil al mes para cubrir incluso lo 
que antes no tenían que pagar. Su principal opción: el empleo doméstico, un 
trabajo que las mujeres ya estaban acostumbradas a hacer con o sin remuneración 
y que socialmente es subvalorado, se caracteriza por la informalidad, bajos 
salarios, jornadas largas y extenuantes y tratos discriminatorios, con lo cual 
completan el círculo de exclusión.
Todas estas inseguridades e incertidumbres, sobrecargan a las mujeres. Se 
traducen en presiones emocionales, que generan sentimientos de tristeza, miedo, 
rabia, soledad, sensación de desprotección y finalmente resignación. Frente a 
estas dificultades de apropiación y adaptación al ritmo citadino, comentan las 
mujeres: 
Forzadas por las violencias, llenas de terror por la sevicia de los actores armados y 
movidas por el impulso de proteger a los suyos, las mujeres tienen que abandonar la 
tierra, los ríos, sus espacios de trabajo, sus sueños, una cierta autonomía y las 
garantías para vivir. Pero luego llegan a la ciudad, a donde no tenían previsto 
trasladarse, con la esperanza de que les sea reconocido que son mujeres 
trabajadoras, honestas, serviciales y con deseos de “salir adelante” y rehacer sus 
vidas; sin embargo, se encuentran con la indiferencia. Ya en las ciudades hay 
suficientes excluidas y excluidos. Está entre los planes el despojo, pero muy poco su 
acogida. La ciudad no da espera. Es como una pesadilla: no acaban de procesar lo 
vivido, cuando ya  se les está cobrando el precio de vivir en la ciudad. La generosidad 
de la naturaleza con su desbordante proliferación de nacimientos de agua, 
quebradas y ríos para beber cuando quisieran, la leña para atizar el fogón en las 
madrugadas, se perdieron. En la ciudad, hacinadas con sus familias, se ven 
sometidas a nuevas presiones y angustias. Dependen del dinero. Sin dinero no se 
puede ni tomar agua. En la ciudad la clave es cómo y dónde conseguirlo para que 
alcance para todo lo que deben pagar: arriendo, servicios, los alimentos, el 
transporte, entre otros.
 
Acerca de esta nueva condición las mujeres comentan:
Este cambio al contexto urbano complejiza las vidas de las mujeres, aumentando 
exigencias económicas y sociales que no tenían en su vida sencilla del campo. Están 
en la ciudad como una categoría particular de mujeres. Son mujeres en situación de 
desplazamiento y la ciudad no está adecuada para recibirlas y por eso deben 
acogerse a lo que las instituciones encargadas le ofrecen para resolver lo vital. Esta 
situación de incertidumbre; de no tener control sobre el rumbo de sus vidas; de 
tener que ir a instituciones para obtener unas ayudas iniciales, cuando antes su 
contacto con lo público era mínimo; de tener que esperar  a que otros les provean lo 
que necesitan; de no tener la seguridad de conseguir por sus propios medios el 
sustento. No es fácil generar ingresos en la ciudad, porque no cuentan con una red 
social de apoyo, que les informe de trabajo y a su vez, las recomiende; hay mucha 
exigencia de requisitos como documentación legal y presentación personal. Tienen 
un bajo nivel de escolaridad; una precaria capacitación para desempeñarse en el 
sector industrial y manufacturero o en el de servicios, que predominan en las zonas 
urbanas. Además, no manejan, ni conocen la ciudad; desconocen sus códigos de 
comportamiento. La ciudad es hostil; hay excesiva concentración de población; 
viven en barrios excluidos donde la violencia callejera es cotidiana.
“Allá todo era amplitud, aquí tenemos que dormir como gusanos de invierno. El agua 
era por cantidades y los servicios baratos. Allá se cocinaba con leña…si uno no tenía, 
iba lo cogía o lo pedía o lo cambiaba y en cambio aquí si uno no tiene los doscientos o 
trescientos se queda con las ganas de comer plátano…el amanecer, el anochecer, la 
luna, todo lo extraño.” 
“…las situaciones son muy duras, durísimas en la ciudad. Hay gente que sé que, si es 
posible, se toma una agua de panela o un tinto y con eso pasa todo el día…A mi me 
tocó ver una señora que se fue a pelar gallinas para darle de comer a seis hijos que 
tenía en una casa de piso de barro y llegó a la una de la tarde con doscientos pesos, 
porque no había podido pelar sino una gallina y por esa gallina le pagaron doscientos 
pesos. A mi me partió el alma, porque esos niñitos estaban ansiosos para que  la 
mamá llegara y les hiciera un desayuno…” 
“Allá todo era amplitud, aquí tenemos que dormir como gusanos de invierno. El agua era 
por cantidades y los servicios baratos. Allá se cocinaba con leña…si uno no tenía, iba lo 
cogía o lo pedía o lo cambiaba y en cambio aquí si uno no tiene los doscientos o 
trescientos se queda c n las ganas de comer plátano…el ama ecer, el anochecer, la luna, 
todo l  extraño.” 
“…las situaciones son muy duras, durísimas en la ciudad. Hay gente que sé que, si es 
posible, se toma una agua de panela o un tinto y con eso pasa todo el día…A mi me tocó 
ver una señora que se fue a pelar gallinas para darle de comer a seis hijos que tenía en 
una casa de piso de barro y llegó a la una de la tarde con doscientos pesos, porque no 
había podido pelar sino una gallina y por esa gallina le pagaron doscientos pesos. A mi me 
partió el alm , porque esos niñitos estab n ansiosos par  que  la mamá llegara y les
hiciera un desayuno…” 
“De mi part añoro toda mi vida del campo, la ampl ud para vivir,…el agua no la pagaba, l
energí  era muy barata, teníamos fi ca, no comprábamos la comida...” 





acá no. Todo es con plata.>>
“ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LAS  
MUJERES EN SITUACION
DE DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESTABLECIDAS EN EL DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL CAUCA” 
P
or género, como categoría sociológica, se entiende una construcción simbólica 
que hace referencia al conjunto de atributos socioculturales asignados a las 
personas a partir del sexo y que convierten la diferencia sexual en desigualdad 
social. Esta diferencia de género no es un asunto biológico, sino una construcción 
sociocultural que se ha elaborado históricamente, a través del cual se asignan roles, 
patrones de comportamiento y valores a los individuos de cada sexo, que explica  
por qué la  diferencia sexual entre hombres y mujeres implica desigualdad y 
asimetría.  
De acuerdo con la ONU,  la violencia contra la mujer se define como "todo acto de 
violencia basado en el género que tiene como resultado posible o real un daño físico, 
sexual o psicológico, incluidas las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de 
la libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la vida privada”. Comprende 
"…la violencia física, sexual y psicológica en la familia, incluidos los golpes, el abuso 
sexual de las niñas en el hogar, la violencia relacionada con la dote, la violación por 
el marido, la mutilación genital y otras prácticas tradicionales que atentan contra la 
mujer, la violencia ejercida por personas distintas del marido y la violencia 
relacionada con la explotación; la violencia física, sexual y psicológica al nivel de la 
comunidad en general, incluidas las violaciones, los abusos sexuales, el 
hostigamiento y la intimidación sexual en el trabajo, en instituciones educacionales 
y en otros ámbitos, el tráfico de mujeres y la prostitución forzada; y la violencia 
física, sexual y psicológica perpetrada o tolerada por el Estado, dondequiera que 
8ocurra”
Si se observan las situaciones de violencia vividas por las mujeres antes y después del 
desplazamiento, encontramos que las mujeres de manera permanente y continua 
han sido víctimas de violencias de género de distinto orden, cometidas por 
diferentes agentes privados y públicos, como lo veremos a continuación.
VIOLENCIA Doméstica
L
as mujeres reconocen que han sido víctimas de violencia al interior de sus 
familias, con agresiones que en orden de frecuencia van de las humillaciones, a 
los maltratos verbales y físicos y la coacción a tener relaciones sexuales; siendo 
el principal agresor el esposo o compañero. Todo esto corrobora lo que muchas y 
muchos estudiosos del tema han venido visibilizando acerca de las actitudes y 
comportamientos masculinos en el ámbito familiar, ejerciendo un poder de 
dominación a ultranza, amparado en la ideología patriarcal hegemónica que 
categoriza a la mujer como un ser inferior, quien debe ser controlada y manejada 
por el hombre. Justamente entre los mecanismos de coerción que utilizan los 
hombres para afianzar y mantener dicho poder están los celos, el aislamiento social 
de la pareja e hijos, el propiciar el estado de dependencia económica y emocional y 
las agresiones físicas y sexuales, entre otras. 
Victoria Ferrer y Esperanza Bosch sugieren que “las actitudes y creencias 
misóginas podrían ser un elemento común y característicamente diferenciador 
9de los maltratadores.”  Explican que al igual que en las actitudes racistas, en las 
sexistas hay unos elementos psicosociales característicos que llevan a 
comportamientos violentos, unos más sutiles que otros, pero de cualquier 
manera, violentos. Explican que ambas clases de sexistas, tanto hostiles como 
sutiles, basan su actitud negativa hacia las mujeres en ideas como: a) Considerar 
que las mujeres son más débiles; b) Son más adecuadas para desempeñar unos 
roles que otros, por ejemplo el de la reproducción  sexual, más que 
desenvolverse en el ámbito de lo público,  a través del cual es posible el ejercicio 
del rol de protector del hombre,  en compensación de lo cual, la mujer 
desempeña la función de crianza de sus hijos y la satisfacción de las necesidades 
sexuales del hombre. Pero enfatizan que en las formas más crueles de violencias 
de género como las que ejercen los sexistas hostiles tradicionales, están 
claramente relacionadas con la misoginia, que hace referencia a un sentimiento 
de rechazo, aversión y desprecio de los hombres hacia las mujeres y hacia todo lo 
relacionado con lo femenino, que ha penetrado en las sociedades patriarcales a 
través de la historia, especialmente vinculada a la idea que las mujeres tienen un 
poder sexual que las hace peligrosas  y manipuladoras.
Veamos algunos testimonios de las violencias de género de que han sido víctimas 
las mujeres en situación de desplazamiento al interior de sus familias:
Los testimonios previos muestran situaciones de violencia de género en el ámbito 
doméstico anteriores al desplazamiento. Los siguientes son testimonios de 
violencia intrafamiliar posterior al desplazamiento. En estos últimos podemos 
ver como la pérdida del rol dominante de proveedor del hombre rural en la 
ciudad, desencadena otros comportamientos violentos. 
“…desde que éramos novios le tenía miedo y viví 12 años llevando maltrato…Una 
vez, él manda a un amigo a que yo le dé comida, y yo le dije: “la única comida que 
hay es la tuya”.  Dásela, me dijo. Fui y se la traje y se la dio, cuando ya le pasó la 
borrachera, fue a buscar su comida  y como no encontró,  dijo que yo le había 
dado la comida porque él era mi mozo y me cogió me mandó un puño que me 
reventó. Luego que me pegaba me cogía a la fuerza y si no me dejaba, me 
aruñaba toda la espalda…” 
“…yo lo quería mucho… el era muy detallista…me quedé a vivir con él. Después si 
yo me sentaba a comer me pegaba, a la hora de la cena, a toda hora me pegaba. 
Él pegaba si no encontraba los cordones, si no encontraba las plantillas de los 
zapatos o si no encontraba su vicio, porque metía marihuana…Yo quedé en 
embarazo…pero yo no quería tener hijos. Él fue el que me hizo remedios para 
tener hijos. Yo sabía que no podía tener hijos porque nosotros comíamos mucho 
ácido y dizque le daña la sangre… No he deseado sino un hijo, de ahí pa' llá… 
ninguno. Cuando pensaba en planificar ya estaba en embarazo…” 
“…desde que éramos novios le tenía miedo y viví 12 años llevando maltrato…Una vez, 
él manda a un amigo a que yo le dé comida, y yo le dije: “la única comida que hay es la 
tuya”.  Dásela, me dijo. Fui y se la traje y se la dio, cuando ya le pasó la borrachera, fue 
a buscar su comida  y como no encontró,  dijo que yo le había dado la comida porque él 
era mi mozo y me cogió, me mandó un puño que me reventó. Luego que me pegaba 
me cogía a la fuerza y si no me dejaba, me aruñaba toda la espalda…” 
“…yo lo quería mucho… el era muy detallista…me quedé a vivir con él. Después si yo 
me sentaba a comer me pegaba, a la hora de la cena, a toda hora me pegaba. Él 
pegaba si no encontraba los cordones, si no encontraba las plantillas de los zapatos o 
si no encontraba su vicio, porque metía marihuana…Yo quedé en embarazo…pero yo 
no quería tener hijos. Él f e el que me hizo remedios para tener hij s. Yo sabía que no 
podía tener hijos porqu  nosotros comíamos mucho ácido y dizque le daña la
sangre… No he deseado sino un hijo, de ahí p ' llá… ninguno. Cuando pens ba en 
planificar ya estaba en embarazo…” 
“El papá de los mayores era indígena. Yo lo dejé por mujeriego.  Él me pegaba…el no 
quería que uno hablara…él me sacó de la casa. Trataba mejor a los blancos…” 
“...Yo nunca he tenido un vida alegre, nunca, nunca, ni de niña, ¿Cómo era mi papá?
¡Rejo! Que ni studio le d ba a uno, solo trabajo, solo trabajo, que él quería era que
uno mantuviera al lado de él allá trabajando en los cortes. Yo cogí marido de 16 años y 
que muchas veces de aburrido. A mi me habían recomendado al viejo. Me habían 
dicho que le gustaba darle plan a las mujeres y será que uno se enamora o se emboba, 
pero él me entraba las mozas a la casa y me golpeaba. Duré 32 años casada con él...” 
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VIOLENCIAS DE GÉNERO  
antes y después del Desplazamiento Forzado
8 “Declaración sobre la eliminación de la 
violencia contra la mujer” (Res. A.G. 48/104, 
ONU, 1994
“ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LAS  
MUJERES EN SITUACION
DE DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESTABLECIDAS EN EL DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL CAUCA” 
Según la Comisión de Violencias contra las Mujeres (1995), tanto el grupo de los 
agresores como el de las víctimas es heterogéneo, es decir que la violencia 
doméstica no es específica de una clase social, de una comunidad cultural o religiosa 
o de un grupo étnico o nivel educativo. Todos los grupos humanos están implicados. 
Se sabe que hay algunos factores de riesgo que pueden contribuir a la presencia de 
violencia doméstica, pero que no son la causa, como las adicciones al alcohol, las 
drogas y los antecedentes de abuso.
Frente a la violencia contra las mujeres ejercidas en el ámbito doméstico, algunas 
veces, las mujeres usan la violencia por autodefensa o maltratan a sus cónyuges en 
respuesta al control, abuso emocional o como anticipación al abuso. Esta clase de 
testimonios también se encontraron, particularmente entre mujeres 
afrodescendientes del Litoral Pacífico. Veamos algunos de estos ejemplos:
En la Colonia, las mujeres negras estuvieron sometidas a fuertes presiones por su 
capacidad generatriz. Los amos blancos abusaran sin límite de sus cuerpos como 
objetos de su propiedad. Así, aunque los códigos y leyes españolas imperantes 
enfatizaban en preservar la moral judeo-cristiana, cuando se trataba de las esclavas 
se volvían laxos. Baluartes como la virginidad, tan defendidos para los sectores 
sociales altos, no se respetaban para las mujeres esclavas, quienes frecuentemente 
eran forzadas a tener relaciones por parte de sus amos. Un buen ejemplo de esta 
clase abusiva de intercambios es el caso de Petrona Paula, una joven esclava 
comprada en 1784 y a quien cinco años después, su ama Doña Isabel  tortura 
cruelmente y hace abortar, al enterarse que su esposo Don Juan había tenido 
relaciones sexuales con la esclava bajo la promesa de darle libertad, como lo 
muestra el siguiente fragmento de un expediente de la época retomado por la 
10historiadora Jessica Spicker,  en el que el amo Juan se niega a ser usurpado de la 
propiedad de Petrona como castigo a los maltratos dados a la esclava, por considerar 
que estaba en su derecho y se trataba de una falta leve: “…es visto que teniendo yo 
“La primera vez, me dio un golpe que yo vi estrellas, pero cuando me levanté de allí, 
lo cogí como con un impulso y lo levanté y lo iba a tirar al patio, sino que un señor me 
lo quitó y yo como que me enloquecí y después ya dijo que lo disculpara que a él le 
había dado mucha rabia. Yo le dije: 'No vaya nunca a intentar volverme a tocar, 
porque yo no puedo dar un golpe así como usted, pero lo guachimaneo por allí y le 
doy su  garrotazo'. Desde ahí, nosotros hablamos las cosas.” 
“Yo si he sido violenta. Yo tengo un marido que cuando me tira la mano es como que 
se la tira a un león… Nos agarrábamos, yo jalaba mi machete, me mordía, pero yo no 
me dejaba, eso era a puño corrido…Yo le digo a mi hija de 15 años, cuando un 
hombre le pegue, péguele. ¿Mi mamá sabe que hacía? Los tizones del fogón los 
apagaba en mi padrastro. Mi mamá decía que un hombre no la iba a enfermar a ella; 
porque los golpes 
“…el marido mío de un momento a otro empezó con esos celos obsesivos, me trataba 
como le daba la gana… Yo me iba por la mañana a lavar ropa, por la tarde a arreglar 
casas, entonces él decía: ' ¡Ya consiguió mozo!' Intentó tirarme… cogía los niños, no me 
los dejaba dormir diciéndoles: 'miren, su mamá tiene otro. La voy a dejar'. Los niños 
estaban aterrados, porque nunca lo habían visto así…” 
“En mi familia han habido conflictos, agresividad, porque falta el trabajo y con hambre… 
no tenemos como solucionar nada Yo tengo 42 años de casada, pero hay veces el 
desempleo… hay una violencia, porque ellos son enseñados a traer de todo. No porque 
ellos quieren. A diario están aburridos. A veces se va a trabajar en construcción y viene 
con esas manos desolladas por doce mil que no alcanzan para nada…” 
“La primera vez, me dio un golpe que yo vi estrellas, pero cuando me levanté de allí, lo cogí 
como con un impulso y lo levanté y lo iba a tirar al patio, sino que un señor me lo quitó y yo 
como que me enloquecí y después ya dijo que lo disculpara que a él le había dado mucha 
rabia. Yo le dije: 'No vaya nunca a intentar volverme a tocar, porque yo no puedo dar un 
golpe así como usted, pero lo guachimaneo por allí y le doy su  garrotazo'. Desde ahí, 
nosotros hablamos las cosas.” 
“Yo si he sido violenta. Yo tengo un marido que cuando me tira la mano es como que se la 
tira a un león… Nos agarrábamos, yo jalaba mi machete, me mordía, pero yo no me 
dejaba, eso era a puño corrido…Yo le digo a mi hija de 15 años, cuando un hombre le 
pegue, péguele. ¿Mi mamá sabe que hacía? Los tizones del fogón los apagaba en mi 
padrastro. Mi mamá decía que un hombre no la iba a enfermar a ella; porque los golpes de 
los hombres lo enferman a uno, le sacan tumores. Yo cuántas mujeres no vi morir de eso” 
“Cu ndo éramos jóvenes, cuando él buscaba por ahí su mujercita, sí teníamos problemas. 
Cuando teníamos una pelea sí éramos dos diablos en la casa, porque yo no me dejaba 
humillar de él tampoco. Cuando él me negaba las cosas, yo intentaba tirarle a él primero. 
Ahora ya estamos pensando es pa' morirnos.” 
plenísimo derecho en la Petrona mi sierva, no puedo ser despojado de su posesión 
sino en los casos permitidos en suya naturaleza esta muy distante el de que se 
trata…se reducen al maltratamiento que el Señor ha dado al esclavo…”. Para 
referirse a la esclava, Don Juan utiliza términos como “espíritu infernal de los 
hechos” y “engendro” al hijo, fruto de sus relaciones. Luego de un largo proceso, el 
amo de Petrona fue absuelto de toda culpa, porque contó con testigos que negaron 
los hechos y un favoritismo de aparte del Fiscal, quien consideró contraproducente 
atender a las quejas de la mujer esclava, pues subvertían el orden.
El hecho de que fuera menor la población de mujeres traídas forzosamente a 
América fue significativo, porque sobre ellas recayó una opresión aún más fuerte. 
Las mujeres cautivas eran la garantía para la renovación y el aumento de la 
población esclava, sin tener que hacer costosas importaciones; por eso fueron 
forzadas a tener relaciones sexuales con el amo, de manera que sus hijos pasaran a 
ser también propiedad del empresario esclavista, como lo prescribía la Legislación 
Indiana. Dice J. Spicker que “…una resistencia específicamente femenina durante la 
11 esclavitud fue el aborto provocado por las esclavas mismas…”. Las esclavas negras 
realizaban prácticas abortivas y cuando estas no daban resultado, optaban por el 
infanticidio, que por lo general, consistía en ahogar a sus hijos en los ríos aledaños a 
las minas o enterrarlos vivos. 
En la novela María de Jorge Isaac, hay una clara referencia a esta forma de 
resistencia que empleaban las esclavas negras, que dista mucho de las prácticas 
abortivas e infanticidas aplicados históricamente por muchos pueblos como método 
12de planificación demográfica. Dice Nara Fuentes C , que en la esclava Feliciana, 
quien llegó a América embarazada de su esposo africano Sinar, se encarna la actitud 
liberadora de las mujeres negras esclavas. Cuando Nay, que era su nombre original, 
fue traída forzadamente al río Atrato para ser negociada, le dijo a un visitante 
proveniente de Jamaica, quien había llegado con una niña (María): “Yo se que ese 
país a donde me lleva, mi hijo será esclavo: si no quieres que lo ahogue esta noche, 
cómprame, yo me consagraré a servir y querer a tu hija”. Por eso J.Spicker plantea 
que para analizar a la mujer afrodescendiente, no sólo se deben hacer estudios de 
género, sino también históricos y antropológicos, porque ellas descienden de la 
población de africanas y africanos esclavizados que llegaron con la trata atlántica y 
poseen una cultura que se formó en un contexto de resistencia a la dominación 
española. Valdría la pena retomar este aspecto en una futura investigación en 
relación al proceso de configuración de los liderazgos entre las mujeres 
afrodescendientes, particularmente del Litoral Pacífico.
11 Spicker, J. El cuerpo femenino en cautiverio…”, op. cit.
12Fuentes Crispín, Nara. “Nos damos por convidados” La voz 
de los esclavos negros en la Hacienda El Paraiso., Revista 
Tabula Rasa, enero-junio, número 004, Universidad Colegio 
Mayor de Cundinamarca, Bogotá, 217-240, 2006
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10 Spicker, Jessica. El cuerpo femenino en cautiverio: aborto e 
infanticidio entre las esclavas de la Nueva Granada 1750 – 1810”. 
En Maya, Adriana (Ed.). Los afrocolombianos. Geografía humana 
de Colombia, tomo VI, pp. 141-166. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Cultura Hispánica, 1998
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VIOLENCIA
C
onsiste en cualquier acto que degrada o daña el cuerpo y/o la sexualidad de 
la víctima y que por tanto, atenta contra su libertad, dignidad e integridad 
física y psicológica. A través de este abuso de poder masculino, se denigra y 
13concibe a la mujer como un objeto.  Actualmente, los análisis sobre las 
agresiones sexuales y sus causas coinciden en considerarla como una forma de 
violencia más, que refleja la violencia generalizada que se ejerce contra 
sectores vulnerables de la población, en especial las mujeres de todas las 
edades. 
Estudios antropológicos como el de M.A Soria y J.A. Hernández acerca del agresor 
14sexual y la víctima, citados por V.Ferrer y E.Bosch,  muestran que en aquellas 
culturas donde es muy poco frecuente la violación, como algunas comunidades 
de Oceanía y de África Central, se caracterizan porque el rol de la mujer es muy 
respetado, mientras que donde se presenta con mayor frecuencia, también se 
observa violencia interpersonal, separación de roles y dominación masculina. 
Además, retoman un estudio realizado en 1984 sobre los estereotipos comunes 
en violadores encarcelados de Virginia, destacándose las siguientes ideas 
motivadoras: 1) una mujer es víctima de su propia actitud seductora; 2) la mujer 
dice “no” cuando quiere decir “sí”; 3) la mayoría de las mujeres en realidad se 
relajan y disfrutan; 4) la víctima tiene una reputación y comportamiento no 
acorde con su rol sexual 5) solo es una falta leve. En todas estas ideas subyacen 
los conceptos de supremacía masculina e inferioridad y condición de objeto 
sexual de la mujer.
Entre las mujeres en situación de desplazamiento podemos encontrar las 
violencias sexuales ejercidas en el ámbito doméstico, cuando son forzadas por 
los compañeros o esposos a tener relaciones, violencias a las que rara vez se 
refieren las mujeres, bien sea porque están naturalizadas, porque han sido 
socializadas con la idea que es “deber” de la mujer complacer a su marido o 
porque se considera una situación de la intimidad que compete sólo a la pareja y 
no una violación de derechos de la mujer: 
“Si, mi esposo, sí y yo no quería y salíamos de pelea. Hubo una época que él 
llegaba de su calle y yo me baje pa'l piso a dormir en una colchoneta, pa´ no 
acostarme con él. Entonces se fue a la cocina y me echo una ollada de agua, de 
maldad pa' que yo me acostara…muchas, muchas veces y a mi me daba pena con 
mis hijos que me escucharan…” 
“Lo de las relaciones para mi era un tabú, aunque ya era una mujer que tenía 
hijos. Yo pensaba que eso era normal. Que si el hombre quería todos los días, 
“Si, mi esposo, sí y yo no quería y salíamos de pelea. Hubo una época que él llegaba 
de su calle y yo me baje pa'l piso a dormir en una colchoneta, pa´ no acostarme con él. 
Entonces se fue a la cocina y me echo una ollada d  agua, de mald d pa' que yo me 
acostara…muchas, muchas v ces y a mi me daba pena con mis hijos que me
escucharan…” 
“Lo de las relaciones para mi era un tabú, aunque ya era una mujer que tenía hijos. Yo 
pensaba que eso era normal. Que si el hombre quería todos los días, todos los días 
había que hacerle, así una no quisiera. Para mi eso no era una agresión, yo lo 
aceptaba como normal. Cuando yo no quería, me daba rabia, me daba mal genio, me 
sentía mal, pero tamp co le decía nada.” 
13 Thomas, Florence. Violencias de Género. 
Aproximación al contexto cultural.
Presentación PPT 
14Ferrer Pérez, Victoria A. y Bosch Fiol, Esperanza. 
Violencia de género y misoginia …op.cit
Sexual
La violencia sexual contra la mujer ejercida por personas de la familia nuclear o 
extensa y/o padrastros, también con frecuencia silenciada, como un hecho menor, 
un asunto de la intimidad familiar, vergonzoso para la víctima (“víctima legitimada” 
por los estereotipos) y perdonable para los agresores:
“Cuando estaba niña…ni me gusta hablar de eso. Mi papito y mi papá. Yo tenía como 
menos de 7 años…yo me sentía como amenazada. Que no le dijera a nadie. Cuando 
yo  conté, no me creyeron.” 
“Pa' mi tuvo un beneficio el desplazamiento, que fue el habernos liberado de mi 
padrastro, porque él siempre trató de abusar de mi desde los 8 años. Yo siempre 
hablaba lo que él hacía y mi mamá me creía, pero nunca tuvo el valor de dejarlo… él 
me pistiaba y yo lo pillaba y me enojaba y ese día me dejaba sin comida. Si de pronto 
del colegio me demoraba 10 o 15 minutos, ese día ya me cerraba la puerta y me 
tocaba amanecer en la calle. Yo digo que el desplazamiento tuvo un beneficio. Que a 
una le toca sufrir muchas cosas y que una cambió si, pero lo que sufríamos con mi 
padrastro era más peor.” 
“Yo era madre comunitaria, tenía una niña de tres años y un día me llegó la noticia 
de que el papá la había violado, pero la mamá no lo pudo denunciar, porque él la 
había amenazado que si denunciaba la mataba. Un día por la mañana él fue a 
dejarme la niña, armado de un tremendo machete, pensando que yo le iba a decir 
algo, pero si la mamá no lo iba a denunciar, yo no estaba en esa posición…” 
Aparte de la violencia sexual en el ámbito doméstico, la encontramos en las 
narraciones de las mujeres, en los mismos escenarios del conflicto armado, siendo 
perpetrada por los actores en conflicto, en este caso paramilitares:
“…una prima mía, la subieron a un segundo piso de un hotel con otra muchacha… las 
tuvieron allá de rechinchin toda la noche y a como las cogían las hacían bañar y otra 
vez dele su chichina hasta que amaneció. Cuando las m
“Cuando estaba niña…ni me gusta hablar de eso. Mi papito y mi papá. Yo tenía como 
menos de 7 años…yo me sentía como amenazada. Que no le dijera a nadie. Cuando yo  
conté, no me creyeron.” 
“Pa' mi tuvo un beneficio el desplazamiento, que fue el habernos liberado de mi padrastro, 
porque él siempre trató de abusar de mi desde los 8 años. Yo siempre hablaba lo que él 
hacía y mi mamá me creía, pero nunca tuvo el valor de dejarlo… él me pistiaba y yo lo 
pillaba y me enojaba y ese día me dejaba sin comida. Si de pronto del colegio me 
demoraba 10 o 15 minutos, ese día ya me cerraba la puerta y me tocaba amanecer en la 
calle. Yo digo que el desplaza iento tuvo un beneficio. Que a una le toca sufrir muchas 
cos s y que una cam ió si, p ro lo que sufríamos con mi padr stro era más peor.” 
“Yo era madre comunitaria, tenía una niña de tres años y un día me llegó la noticia de que 
el papá la había violado, pero la mamá no lo pudo denunciar, porque él la había 
amenazado que si denunciaba la mataba. Un día por la mañana él fue a dejarme la niña, 
armado de un tremendo machete, pensando que yo le iba a decir algo, pero si la mamá no 
lo iba a denunciar, yo no estaba en esa posición…” 
“…una prima mía, la subieron a un segundo piso de un hotel con otra muchacha… las 
tuvieron allá de rechinchin toda la noche y a como las cogían las hacían bañar y otra vez 
d le su chichina hasta que amaneció. Cuando las mamás se dieron cuenta, fueron a
sacarlas de allá. Ni se podían parar de la chichiniza que les habían dado ¿Y quien los 
demandaba? Nadie, porque como ellos eran los jefes, a pesar de haber autoridad…'Si me 
demandás te mato'.” 
“…me ofrecieron un buen pago por irme a trabajar…haciendo de comer… en eso los 
paramilitares ntraron y pasaron muchas cosas… entre es s que busaron de mi; sin 
embargo yo solo me quede encerrada dos días y seguí trabajando por 8 meses mas, con 
las mismas personas que me habían violado. Siguieron acosándome…Después de ver 
las matanzas, los abusos con las personas, las torturas, todo eso lo tenía que superar, 
porque yo tenía una obligación con mi familia…Yo trato de no hablar de esto, porque me 
siento muy vulnerable...” 
Aparte de la violencia sexual en el ámbito doméstico, la e ontramos en las 
narraciones de las mujeres, en los ismos escenarios del conflicto armado, 
siendo perpetrada por los actores en conflicto, en este caso paramilitares:
Muchos son los informes que muestran como a lo largo de los más de cincuenta años 
de conflicto armado en Colombia, los integrantes de los diferentes grupos 
enfrentados –guerrillas, paramilitares y fuerzas de seguridad oficiales-, han 
explotado, abusado y violado a las mujeres de la población civil y de sus propias filas, 
utilizándolas como instrumentos para sus intereses y necesidades y para alcanzar 
objetivos militares, creando terror; convirtiendo sus cuerpos en territorios de 
guerra. Si bien es cierto que esta violencia ha afectado también a los hombres, en el 
caso de las niñas y mujeres se trata de una continuación de la violencia doméstica y 
sexual que cotidianamente han sufrido las mujeres a lo largo de los tiempos, como 
efecto de los estereotipos discriminatorios de género, que en el marco del conflicto 
armado se exacerban. Considerando socialmente la violencia sexual como un asunto 
que pertenece al ámbito privado, las mujeres se abstienen de denunciar por 
vergüenza a ser señaladas, a lo que se añade el temor frente a las intimidaciones y 
amenazas de que son víctimas por parte los agresores.  
De acuerdo con Amnistía Internacional, “considerados y tratados sus cuerpos como 
territorio a conquistar por los contendientes, los motivos por los que las mujeres 
están en el punto de mira son diversos: sembrar el terror en las comunidades, 
facilitando imponer el control militar; obligar a la gente a huir de sus hogares y así 
ayudar a conseguir territorio; vengarse de los adversarios; acumular "trofeos de 
guerra" y explotarlas como esclavas sexuales. La violencia sexual, por tanto, ha 
15marcado de forma indeleble la vida de las mujeres en Colombia.”
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Aparte de la violencia sexual en el ámbito doméstico, la encontramos en las 
narraciones de las mujeres, en los mismos escenarios del conflicto armado, siendo 
perpetrada por los actores en conflicto, en este caso paramilitares:
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s fundamental continuar con el proceso de empoderamiento de las mujeres, pues 
en la ciudad también son vulnerables a las violencias de género y sus estereotipos Ede feminidad pueden ser instrumentales a estas prácticas. Simultáneamente, se 
requiere trabajar el tema de las masculinidades que aborde a los agresores.
RECOMENDACIONES
El siguiente es otro testimonio de instrumentalización y violación de derechos de 
las mujeres en el marco del conflicto:
Otra forma de violencia sexual a la que se refieren las mujeres en situación de 
desplazamiento es la prostitución forzada. Con frecuencia, las mujeres de 
diferentes grupos etarios son acosadas o reciben ofrecimiento para tener 
relaciones sexuales a cambio de resolver sus necesidades económicas y las de sus 
familias en el lugar receptor. Los agresores suelen ser familiares, vecinos, 
empleadores e inclusive compañeros y líderes de las mismas organizaciones de 
población víctima del conflicto armado, quienes se aprovechan de su precaria 
condición económica y la sobrecarga de responsabilidades, ya que un buen 
porcentaje son cabeza de familia, situación a la que se hará referencia más 
adelante. Aunque abiertamente muchas mujeres prefieren guardar silencio, 
otras, especialmente las más jóvenes, reconocen que no dejan de considerar esa 
como una posibilidad para resolver temporalmente su apremiante situación 
económica. 
Las ofertas van desde la pornografía hasta la trata interna y externa de personas. 
Los siguientes son testimonios de esta situación:
“…estaba en mi casa, eran como las siete y media de la noche, cuando llega uno 
de la guerrilla y me dice: '¿Usted me puede hacer un favor?' y sacó el arma.  'Va a 
tocar la puerta para que el vecino salga y yo me voy a esconder'…Yo estaba toda 
asustada…Cuando el vecino salió, yo le dije que lo necesitaban… Entonces le 
dije: '¿me puedo ir?' Me dijo: 'No. Todavía no, porque no se si el vecino me va a 
hacer el favor'. Y me cogió como escudo, apuntándome con el revolver  y dijo: 
'Necesito una botella de ron y una canasta de cerveza, pero no tengo plata y si no 
me los da, aquí está ella'.  El vecino le entregó las cosas y me dejó ir. Entré a la 
casa con el corazón que se me salía…” 
“La contraguerrilla llegó como a las seis de la mañana y levantaron a todo el 
mundo!!! Desnudos, en pijama, niños, que a  requisarlos y hacerlos hablar. Eso es 
“Es común. Las mujeres no lo cuentan, pero muchas terminan aceptando. Las 
mujeres que se desplazan son muy engañadas. A mi me han hecho esas 
propuestas. A mis hijas también. […] Una vez un patrón recién llegué me dijo que 
le llevara mi hija, la que es bonita, para que le tomara unas fotos y me dijo que lo 
dejara solo con ella. Yo en medio de mi inocencia no acepté y le devolví una plata 
que me había dado.” 
“Se aprovechan de la situación dura…jovencitas de 13, 14 años que se 
prostituyeron. El desplazamiento fue lo más horrible que le pudo pasar a muchas 
familias. La gente de acá de la ciudad iba a… buscar las peladitas.“ 
“A mi me han hecho propuestas. Me dicen que me vaya para España o para un 
lugar que le llaman La Playita y yo digo ¿
“…estaba en mi casa, eran como las siete y media de la noche, cuando llega uno de la 
guerrilla y me dice: '¿Usted me puede hacer un favor?' y sacó el arma.  'Va a tocar la 
puerta para que el vecino salga y yo me voy a esconder'…Yo estaba toda 
asustada…Cuando el vecino salió, yo le dije que lo necesitaban… Entonces le dije: 
'¿me puedo ir?' Me dijo: 'N . Todavía no, porque no se si el vecino me va a hacer el
favor'. Y me cogió como escudo, apuntándome con el revolver  y dijo: 'Necesito una 
botella de ron y una canasta de cerveza, pero no tengo plata y si no me los da, aquí 
está ella'.  El vecino le entregó las cosas y me dejó ir. Entré a la casa con el corazón 
que se me salía…” 
“La contraguerrilla llegó como a las seis de la mañana y l vantaron a todo l mundo!!! 
Desn dos, en pij ma, niños, que a  requisarlos y hacerlos hablar. Eso es un tropell
haci  los campesinos, obligarlo a decir algo que uno no puede o no sabe, porque t nto 
la guerrilla como ellos le dicen a una cosas y una entre la espada y la pared. Ese día 
nos llevaron a la escuela, nos arrodillaron con fierros en la cabeza, golpeaban las 
mujeres, nos tiraban las puertas a las patadas y eso es el mismo Estado el que hace 
eso”.
“Es común. Las mujeres no lo cuentan, pero muchas terminan aceptando. Las 
mujeres que se desplazan son muy engañadas. A mi me han hecho esas propuestas. 
A mis hijas también. […] Una vez un patrón recién llegué me dijo que le llevara mi hija, 
la que es bonita, para que le tomara unas fotos y me dijo que lo dejara solo con ella. Yo 
en medio de mi inocencia n  acepté y le devolví una plata que me había dado.” 
“Se aprovechan de la situación dura…jovencitas de 13, 14 años que se prostituyeron. 
El desplazamiento fue lo más horrible que le pudo pasar a muchas familias. La gente 
de acá de la ciudad iba a… buscar las peladitas.“ 
“A mi me han hecho propuestas. Me dicen que me vaya para España o para un lugar 
que l  llaman La Pl yita y yo digo ¿y is hij s? Eso es lo únic  que tengo…pero 
créame, hay ratos en que uno se olvida de eso. A mi me ofr ció una amiga. Ella me dijo 
que ella hablaba con la señora y que yo le iba pagando después de que yo estuviera 
allá…una vez me invitó a una reunión y era consiguiéndome un señor que para que yo 
le sacara plata y lo pensé, pero dije no.” 
Es un hecho que cuando se revisan las políticas públicas nacionales y regionales 
en las últimas décadas, se evidencia una invisibilización de las mujeres como 
población con necesidades específicas a atender. En tal sentido, se puede decir 
que el Estado también ejerce violencia contra las mujeres, en connivencia con 
las múltiples violencias, que de manera cotidiana, experimentan las mujeres en 
el país.
Esta violencia institucional estatal contra las mujeres, que completa el círculo de 
violencias de que son víctimas, no sólo se ejerce a partir de su situación de 
desplazamiento, sino que aparece como un continuo de violaciones a sus 
derechos a lo largo de sus vidas. Todo esto se puede reconocer en condiciones 
como: el bajo nivel de escolaridad. De acuerdo con la caracterización anexa 
hecha en el 2007, “el nivel de escolaridad de la población encuestada es bastante 
bajo, el 72.9% de las mujeres está por debajo del nivel de básica primaria en 
educación y sólo un 9,5% ha cursado el nivel de básica secundaria y un 1,6% ha 
obtenido título técnico”. En el caso de las entrevistas en profundidad, de 14 
mujeres entrevistadas, 3 no saben leer ni escribir y en cuanto al trabajo realizado 
en el proyecto con las mujeres en los municipios de Cali, Buenaventura, Jamundí 
y Tulúa, de 150 mujeres que participaron en los talleres de formación, asesoría 
legal y los grupos focales de este estudio, el 21% no sabía leer, ni escribir; en su 
mayoría mujeres afrodescendientes provenientes de los diferentes ríos del 
Litoral Pacífico. Aquí podemos ver como se combinan en estas mujeres múltiples 
discriminaciones: de género, de clase, de etnia y de procedencia rural. 
Esta situación de la Región Pacífico, en cuanto a la exclusión del sistema 
educativo, es reconocida por el mismo Estado nacional y a su vez, es considerada 
como uno de los obstáculos para la inserción de Colombia en la Cooperación 
Económica Asia-Pacífico; más no se hace un análisis con enfoque diferencial, 
especificando que son las niñas y las jóvenes las más excluidas de los procesos 
educativos, pues, en general, no se reconoce que tenga validez su 
escolarización, por cuanto se prioriza su rol reproductivo, tan primordial en las 
comunidades rurales. Sin embargo, ahora que se han visto forzadas a reubicarse 
en la ciudad, esta condición las pone en franca desventaja para acceder a los 
medios de subsistencia; pero esto no es tenido en cuenta por las instituciones del 
Sistema Nacional de Atención Integral a la Población Desplazada, ni en los planes 
y programas estatales, para que de una manera práctica, tanto las mujeres 
puedan acceder a recursos para su estabilización socio-económica sin que esta 
limitación sea excluyente, como para que se trabaje respetuosa y 
participativamente, con un enfoque de género e interculturalidad, en su 
inclusión equitativa. El siguiente es un testimonio que muestra cómo las jóvenes 
son presionadas a desertar del proceso educativo para asumir responsabilidades 
económicas, como efecto de la inequidad en las relaciones de género al interior 
de la familia, frente a las cuales el Estado no ha actuado decididamente en la 
superación de este tipo de patrones culturales:
“Mis planes eran estudiar y ser profesora, pero todo se me dañó, porque mi papá 
le pegaba mucho a mi mamá. Él se iba para su monte, traía la remesa y no más. 
Entonces a mi mamá le tocaba encargarse de todo. Yo me iba a trabajar a un  iba  
“Mis planes eran estudiar y ser profesora, pero todo se me dañó, porque mi papá le 
egaba mucho a mi mamá. Él s  iba para su m nt , traía la remesa y no más. 
Entonces a mi a á le tocaba encargarse de todo. Yo me iba a trabajar a un
restaurante… o sino me i   a h cer cualquier c sa, porque   mi m má le quedaba 
muy dura la carga. Yo trataba de cubrir mis cosas, una vez yo tenía plata ahorrada para 
mi uniforme y mi papá llegó y me dijo que se la diera.  Yo creo que de escarmiento para 
que no dijera mentiras…”
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En cuanto a la atención  integral de su salud, “el 44,4% de la población 
encuestada no se encontraba afiliada al Sistema de Salud antes de ocurrir el 
desplazamiento. Y la principal razón o motivo de no estar afiliadas era que, en el 
lugar donde habitaban no había este tipo de servicio…”; mientras que en la 
actualidad el 93,7% están afiliadas únicamente a salud, en su condición de 
mujeres en situación de desplazamiento y no gozan de una articulación integral 
al Sistema, en cuanto a ahorro pensional y riesgos profesionales; frente a lo cual 
las mujeres presentan como principales razones: “…que es una población que no 
trabaja (36,1%). Segundo, porque el trabajo a que se dedican no cumple con los 
requisitos formales, ni aporta los ingresos suficientes para que ellas puedan 
hacer los aportes requeridos (26,2%). Y tercero, por desconocimiento de los 
trámites y/o la reglamentación que lo exige (26,2%)…”. 
Al igual que en el caso de la educación, la salud como derecho vital ha sido 
históricamente violado por el Estado nacional al dejar desprovisto de este 
servicio a amplios sectores de la población, especialmente de las comunidades 
rurales, como de los sectores populares de las ciudades. Las mujeres dan 
testimonio permanente de cómo ellas se las arreglaban solas, en el campo, con el 
conocimiento ancestral de las hierbas medicinales y de los sanadores y parteras 
tradicionales, prácticas médicas tan válidas como las alopáticas oficiales, en un 
país formalmente reconocido como pluricultural y multiétnico. En tal sentido, en 
el Sistema de Seguridad Social y Salud deberían estar articuladas las ofertas de 
diferentes concepciones médicas para una cobertura plena y coherente de salud. 
Pero independiente de este deber ser, el Estado no hacía presencia ni siquiera 
con la oferta oficial, como lo muestran los siguientes testimonios:
Ahora, sin la red comunitaria de apoyo, en condiciones de suma precariedad 
económica y habitacional y luego de haber sido impactadas significativamente 
en lo psicosocial por el proceso de desplazamiento, las mujeres ven deterioradas 
profundamente su salud. De acuerdo con la caracterización de 2007, “en 
términos generales todos los síntomas [de afectación psicosocial] manifestaron 
aumentos considerables tras la comparación antes y después del 
desplazamiento, siendo el “cansancio y decaimiento físico” el que mayor 
diferencia porcentual presentó (79,4%), seguido por la “tristeza y desgano”, las 
“dificultades para dormir” y el “nerviosismo”, todos ellos con un 73,2% de 
diferencia. Posteriormente aparece la intranquilidad con una diferencia del 
16 73,0% y en cuarto lugar aparece la “dificultad para concentrarse” con un 71,4%.
Pero a pesar de haber experimentado estos síntomas, la misma caracterización 
nos muestra como el 66,7% no ha recibido apoyo psicosocial, porque nunca le han 
ofrecido este servicio por parte de las instituciones encargadas de atender a la 
población desplazada. 
Otro aspecto que nos muestra la falta de atención específica de salud para las 
mujeres es que antes del desplazamiento  el 57,1% no usaban métodos de 
planificación familiar, que les permitiera tener un control sobre su cuerpo y el 
“…a mi me tocó tener mis hijos por allá. Había un puesto de salud, pero a veces 
había una enfermera, a veces no; entonces nosotras teníamos los hijos con 
parteras.” 
“…yo mantenía pesos guardaditos para mis gastos, para la salud de mis niños. A mi 
niño pequeño le cogió alergia a los pañales, yo bajé al pueblo y le compre todo. 
Aquí hay que esperar a que le manden acetaminofen y a veces no tenemos ni para 
el bus. Mi mamá sufre del az 
“…a mi me tocó tener mis hijos por allá. Había un puesto de salud, pero a veces había 
una enfermera, a veces no; entonces nosotras teníamos los hijos con parteras.” 
“…yo mantenía pesos guardaditos para mis gastos, para la salud de mis niños. A mi 
niño pequeño le cogió alergia a los pañales, yo bajé al pueblo y le compre todo. Aquí 
hay que esperar a que le manden acetaminofen y a veces no tenemos ni para el bus. 
Mi mamá sufre del azúcar y cuando se ponía mal nosotros bajábamos y le 
comprábamos todo, porque teníamos la plat …” 
“Mi mamá y una partera me ayudaban en los partos…” 
“…había centro de salud, pero ya estaba un poco mal. El médico iba de vez en cuando 
y a veces no había los remedios…” 
“Los hombres decían: 'Si es de parir agua, agua va a parir, porque si se opera, se 
consigue otro hombre'. Pero ahora ya son hombres y mujeres muy civilizados”.
“Allá es más importante el hombre. Allá la mujer se vuelve importante cuando se casa 
y tiene hijos. A las más jóvenes casi no se les da importancia y ese es el motivo por el 
cual las mujeres tienen muchos hijos, porque si uno tiene muchos hijos es más señora, 
más importante. Si yo iba a las fiestas patronales con mis 9 hijos, la gente decía: “Uff, 
esa familia es importante”. 
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número de embarazos, otra forma de violación de los derechos de la mujer. 
Acerca del sometimiento de la mujer al rol reproductivo en sus comunidades de 
origen -en la caracterización aparece que el 46,1% de las mujeres ha tenido más 
de 3 hijos-; podemos ver los siguientes testimonios:
Pero, por otro lado, no deja de ser significativo, como se expresa en el informe de 
caracterización, que el 63,9% de las mujeres opta por la ligadura de trompas y el 
19,4% por el uso de la píldora, después del desplazamiento. Se trata de  un 
porcentaje bastante alto, en una población aún joven, que no estaba 
familiarizada con estos métodos, lo que está indicando, probablemente, la 
aplicación de un programa de esterilización masiva por parte del Estado hacia la 
población desplazada, como parte de la estrategia del sistema imperialista 
mundial para diezmar a los pueblos excluidos del Tercer Mundo. Sería importante 
indagar más a fondo, cómo se ha practicado la esterilización de las mujeres en 
situación de desplazamiento, pues en varios países latinoamericanos como Perú, 
México y Costa Rica se ha denunciado esta práctica, que el Movimiento Amplio de 
Mujeres califica de genocidio encubierto.
“Los hombres decían: 'Si es de parir agua, agua va a parir, porque si se opera, se 
consigue otro hombre'. Pero ahora ya son hombres y mujeres muy civilizados”. 
“Allá es más importante el hombre. Allá la mujer se vuelve importante cuando se 
casa y tiene hijos. A las más jóvenes casi no se les da importancia y ese es el 
motivo por el cual las mujeres tienen muchos hijos, porque si uno tiene muchos 
hijos es más señora, más importante. Si y  iba a las fiestas patronales con mis 9 
hijos, l gente decía: “Uff, esa familia es importante”.  
No podríamos dejar de incluir como una violencia contra las mujeres de parte del 
Estado, la discriminación y maltrato que las y los funcionarios de las instituciones 
gubernamentales ejercen sobre las mujeres en situación de desplazamiento.  En 
la Convención de Belém do Pará, ratificada por Colombia,  se dice en el Artículo 
2. Se entenderá que violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual y 
psicológica: (…)
.c. que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, dondequiera que 
ocurra.
Lo que en repetidas ocasiones las mujeres refieren es el rechazo, la negligencia, 
los tratos despectivos y humillantes y la arbitrariedad en la atención, que suelen 
recibir de parte de los funcionarios encargados de entregar las ayudas o 
direccionar sus necesidades. Hay un otorgamiento inequitativo de las ayudas de 
emergencia.  Por ejemplo, sólo el 68,3% de las mujeres en situación de 
desplazamiento ha recibido las tres remesas de emergencia, pese a que 62 de las 
63 mujeres encuestadas para la caracterización se encuentran registradas en el 
Sistema y aún en porcentajes cada vez menores, las demás ayudas estipuladas en 
la ley. Un ejemplo de esta violencia estatal contra las mujeres, perpetrada y 
tolerada por el Estado nos la ofrecen los siguientes testimonios:
“A mi me ha tocado, peliar, alegar, luchar para que las cosas no sean tan difíciles. 
Empezando que una iba a las oficinas y lo miraban de arriba a bajo. Me tocó en la 
Personería oír que decían los que atienden: 'Estas desplazadas huelen a chucha'…” 
No podríamos dejar de incluir como una violencia contra las mujeres de parte del 
Estado, l  discriminació  y maltrato que las y los funcionarios de las institucion s 
gubernamentales ejerce  sobre las mujeres en situación de desplazamien o.  E  la
Convención de Belém do Pará, ratificada por Colombia,  se dice en el Artícul  2. Se 
entenderá que violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual y 
psicológica: (…)
.c. que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, dondequiera que 
ocurra.
Lo que en repetidas ocasiones las mujeres refieren es el rechazo, la negligencia, los 
tratos despectivos y humillantes y la arbitrariedad en la atención, que suelen 
recibir de parte de los funcionarios encargados de entregar las ayudas o 
direccionar sus necesidades. Hay un otorga iento inequitativo de las ayudas de 
e ergencia.  Por ejemplo, sólo el 68,3% de las ujeres en situación de 
l i   ci i  l s tres remesas de emergencia, pes  a que 62 de las 63 
mujeres ncuestadas para l  car cterización se encuentran registradas  
 t jes cada vez menores, las demás ayudas estipuladas en la
ley. Un ejemplo de esta violencia estatal contra las mujeres, perpetrada y toler da 
por el Estado nos la ofrecen los siguientes testimonios:
“ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LAS  
MUJERES EN SITUACION
DE DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESTABLECIDAS EN EL DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL CAUCA” 
“Una vez una mujer mayor preguntó si le había llegado la ayudita del gobierno. El 
señor se quedó mirándola, con sus chanclitas y le dijo: ¿y a usted quién le dijo que 
aquí tenía eso? ¿Usted no sabe que eso hay miles y miles de desplazados, que hay 
gente que se mete por desplazada? Es que mi hija me dijo… ¿su hija? no es sino una 
coqueta de la calle, ¿no le basta con eso? Yo como estaba escuchando, me fui 
detracito de ella y le pregunté: ¿usted tiene cédula? Entonces yo hablé con otra 
muchacha que trabaja ahí pa' que me buscara la cédula y claro, a ella si le había 
llegado la ayuda…hay mucha gente que le toca volverse a ir para su casa, sin nada, 
¿usted cree? Uno a las dos de la mañana, ir a exponer su vida, porque eso por allá es 
muy peligroso y para que le digan que ya están los diez fichas, porque son diez 
personas que atienden y ya…”
Son muchos los aspectos de la vida de las mujeres en situación de 
desplazamiento en los que se puede ver su invisibilización en la política pública, 
como: la insuficiencia de programas específicos de formación e incidencia 
mediática para la transformación de patrones que promueven la violencia 
contra las mujeres; la desigualdad en el acceso a los recursos de inversión 
social; la inequidad en los niveles salariales –el 49,2% de las mujeres 
encuestadas en la caracterización tiene ingresos familiares inferiores a 
$200.000-; precarización de sus opciones laborales, subempleo y desempleo; 
connivencia con el tráfico interno y externo y la prostitución articulada a la 
empresa turística; la limitada cobertura de los programas de formación para la 
participación, el liderazgo y organización de las mujeres, entre otros. 
Si se observa la perspectiva transversal de género en el actual Plan de Desarrollo 
2006-2010, se encuentra que se sigue haciendo referencia a las mujeres en 
relación con su rol reproductivo y familiar. Se la ubica como un agregado de unas 
políticas económicas y de seguridad indiferenciadas, en las que se nombra a la 
mujer como una más de los beneficiarios de los planes y programas, más no se 
está considerando como una población que ha sido históricamente víctima de 
discriminación y violación de derechos, que tiene unas necesidades particulares 
y requiere de políticas específicas que contribuyan a su inclusión social en 
condiciones de equidad, especialmente ahora que, además han sido vulneradas 
profundamente con el proceso de desplazamiento, delito de lesa humanidad, 
que disminuyó aún más sus garantías de vida y pleno desarrollo. Las siguientes 
son palabras de una lideresa que muestran el grado de afectación de esta 
violencia estatal contra las mujeres:
“Antes del desplazamiento la situación era buena, pero ahora todo ha bajado en un 
90%. El Gobierno nos ofrece muchas cosas, pero no nos cumple nada. En salud, nos 
dicen que no hay convenio; que no hay droga y uno se deteriora día tras día. Lo van 
aburriendo. Dicen que nos van a dar vivienda, eso es otra ilusión con la que nos 
vienen envolatando hace tres años. No sabemos para donde coger. No podemos 
seguir viviendo de ilusiones. El acceso al trabajo es muy temporal. Mis ingresos 
actuales no llegan ni a doscientos mil pesos. Nuestros saberes se pierden. Nadie nos 
tiene confianza, pues somos sospechosas de guerrilleras o colaboradoras de 
paramilitares. O seguimos empeorando o nos empoderamos. 
Me he atrevido a leer la Constitución y me he dado cuenta que nos están violando 
demasiado nuestros derechos. Nuestras organizaciones no tienen ningún apoyo, 
como se dice en la Ley. Nos hemos vuelto mendigas y estamos chocando hasta con 
compañeros líderes que se arrodillan a las instituciones. Nos capacitan un año, nos 
dan quinientos mil pesos y no tenemos ni para pagar la comida, mucho menos el 
arriendo. El desplazamiento se ha vuelto un negocio…” 
ESTEREOTIPOS Patriarcales de “Ser Mujer”
S
egún dice el filósofo alemán Hegel, en todas las relaciones de dominación, 
como la que hay entre un  amo y un esclavo, que él denomina “dialéctica del 
amo y el esclavo”, el amo tiene  poder sobre el esclavo, a quien considera un 
ser inferior, dependiente y sin valor. Por su parte, el esclavo acepta su condición 
de inferioridad y dependencia y es esto lo que sustenta la supremacía del amo. 
Pero existe una  contradicción y es que el amo necesita, a su vez, del 
reconocimiento y sometimiento del esclavo para ser amo; es decir que en su 
poderío, el amo depende del esclavo y es esta situación lo que de fondo hace 
esclavo al amo
Veamos como se expresa esta dialéctica del amo y el esclavo en las relaciones 
patriarcales cotidianas, en las que las mujeres participan convirtiéndose en 
víctimas de diversas violencias de género.
El patriarcado es un sistema ideológico hegemónico que se manifiesta como 
sexismo o machismo tanto en lo social, como en lo interpersonal e institucional. 
Como ideología, el patriarcado se construye a) a partir de un sistema de 
creencias, que se basan en las diferencias biológicas de hombres y mujeres, pero 
que culturalmente se asumen como diferencias valorativas y discriminatorias de 
la mujer. La mujer es débil y menos inteligente y apta que el hombre y por eso 
debe ser protegida, controlada”; b) Este sistema de creencias se generaliza y 
naturaliza, como una verdad en sí y por tanto, incuestionable. “Esta es la 
naturaleza de la mujer. Es inherente a ella. Es natural que el varón tenga 
supremacía sobre ella. Esta es la ley de la existencia”; c) Todo lo que se salga de 
la norma social establecida, no tiene validez y es motivo de rechazo, de 
persecución y de burla. “Si ella no actúa en consecuencia, saliéndose de los 
cánones naturales y sociales, se degrada, se prostituye, por lo cual, debe ser 
reprimida, castigada, violentada para protegerla y así vuelva a ubicarse en su 
lugar.
Como en la dialéctica del Amo y el Esclavo. La ideología patriarcal se centra en la 
mujer, de quien depende su supremacía. Depende de la mujer sometida e 
inferiorizada. Como el Amo, el varón queda atrapado en una doble trampa, 
depende del ser a quien que subvalora y está sometido a luchar por su 
supremacía.Sometimiento silenciado socialmente, pues pone en 
cuestionamiento la identidad masculina patriarcal y su pertenencia al círculo de 
poder. El varón se ve obligado permanentemente a esforzarse para conservar su 
lugar. Está sometido a ser evaluado en su masculinidad durante toda su vida, en lo 
personal, en lo familiar, en lo afectivo, en lo sexual, en lo social, en lo 
económico, en lo laboral. Una falla puede significar perderlo todo. Mientras que 
la mujer, quien es víctima de violencias de género, está sometida por los 
discursos y prácticas patriarcales, pero no tiene en riesgo su identidad femenina, 
cuenta con una cierta independencia para pensar y actuar sobre dicha dialéctica 
de la dominación. El reto de las mujeres está en comprender la lógica patriarcal, 
empoderarse y permitirse que las múltiples identidades se manifiesten, 
cuestionando y socavando la supremacía de la ideología patriarcal.
17 Hegel, Georg W.F. 
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“ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LAS  
MUJERES EN SITUACION
DE DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESTABLECIDAS EN EL DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL CAUCA” 
El reto para los hombres es romper el silencio de su propio sometimiento, reconocer 
a la mujer en su alteridad, como interlocutora digna y permitir que fluyan las 
múltiples masculinidades, reconociendo el verdadero drama de su poderío. A la luz 
de la dialéctica de la dominación patriarcal, veamos algunos de los testimonios de 
las propias mujeres en situación de desplazamiento, que expresan estereotipos de 
feminidad que subyacen a su identidad y práctica cotidiana de “ser mujer”.
El primer estereotipo tiene que ver con las mujeres que han interiorizado la idea de 
la legítima superioridad del hombre frente a la mujer, quien debe aceptar 
sumisamente la conducción de su pareja, de tal manera que, cualquier transgresión 
a la norma justifica una reacción violenta, a manera de castigo, por parte del 
hombre. En esta perspectiva, las violencias de género, especialmente en el ámbito 
doméstico, están naturalizadas.
El segundo es un modelo de mujer que reconoce la violencia de que es víctima; 
reconoce que es una violación a su dignidad como persona, pero no se aparta de esa 
situación en que es vulnerada, sacrificándolo todo por sus hijos y su estatus social.
El tercer estereotipo hallado de “ser mujer” es la de aquellas que tienen 
experiencias de violencia y negligencia por parte de sus parejas, pero aún así 
continúan estableciendo nuevos enlaces, a través de los cuales aparecen nuevos 
hijos, quedando ellas, finalmente, con la responsabilidad absoluta de sus hijos.
Finalmente, el modelo de mujer reactiva, que antes de dejarse violentar, se anticipa 
y define su lugar en la pareja, así deba aplicar en algún momento la violencia. De 
fondo, ella se siente subvirtiendo el orden.
“En la vereda mía, la mujeres se lo buscan, porque se daba cuenta uno que era por 
infidelidad. Me acuerdo de una pareja, el señor tenía una india que era caprichosa 
como una mula. Cuando se enranchaba no le hacía comida. Entonces le tocaba 
pegarle. Ella quedó en embarazo y esa mujer se hacía pegar, porque no le hacía caso. 
De pronto ella empezó a desquiciarse. Entonces el problema se agravó. Ella tuvo el 
bebé en el baño, porque ella ya estaba desquiciada por el maltrato que recibía, pero 
yo creo 
“Esa casa era del marido y yo lo quise y lo estimé, porque era el papá de mis hijos, 
pero yo le aguanté mucho, porque él era un hombre machista, machista, machista. 
Yo le aguanté todas esas chochadas por mis hijos. Yo tengo esto: después de que 
usted le dio el sí a un hombre, respételo y si tiene sus hijos, resígnese, pa' que hoy o 
mañana un hijo 
“En la vereda mía, la mujeres se lo buscan, porque se daba cuenta uno que era por 
infidelidad. Me acuerdo de una pareja, el señor tenía una india que era caprichosa como 
una mula. Cuando se enranchaba no le hacía comida. Entonces le tocaba pegarle. Ell  
quedó en embarazo y esa mujer se cía pegar, porque n  le h cía caso. De pronto ell  
empezó a d squiciarse. Entonces el problema se agravó. Ella tuvo l bebé en el b ñ , 
porque ella ya estaba desquiciada por el maltrato que recibía, pero yo creo que eso era 
enfermedad de ella por el capricho que se fundaba en ella. La niña vivió y ella se trastornó. 
A él le tocó quitarle la niña y una hermana de él se la estaba criando”.
“Esa casa era del marido y yo lo quise y lo estimé, porque era el papá de mis hijos, pero yo 
le aguanté mucho, porque él era un hombre machista, machista, machista. Yo le aguanté 
todas esas chochadas por mis hijos. Yo tengo esto: después de que usted le dio el sí a un 
hombre, respételo y si tiene sus hijos, resígnese, pa' que hoy o mañana un hijo no le vaya a 
decir: 'No le tiro una aguapanela, porque usted tiró mi papá a la calle'. 
“…tengo hijos de diferentes papás y de cada papá yo recibía maltratos, golpes, por eso yo 
no conviví. Una pensaba que eso era normal, que el marido le pegara a una, por allá 
siempre le pegan a las mujeres.”
“…yo no me dejo mandar de hombre, porque una se les agacha y ellos se le montan a una. 
Desde que estábamos allá yo era así, si él ponía un peso yo ponía el otros, si él decía esto 
yo decía lo otro, él cargaba un palo, yo cargaba el otro…Desde el principio, desde que uno 
es novio, tiene que manejarse y darle la clave al hombre, que como él tiene el derecho de 
mandar, la mujer también, porque él se levanta, se va pa'l monte, llega y se acuesta, yo 
tengo que lavar, cocinar, planchar, barrer y por la noche acostarme con él. Entonces en la 
casa yo estoy trabajando. Tenemos derecho los dos de opinar. Yo no me le igualo a él, y si 




ara el caso de las familias afrodescendientes, el historiador Diego Mario 
Romero muestra en sus investigaciones cómo las relaciones de consanguinidad 
y parentesco que se fueron desarrollando en la población asentada en el 
Litoral Pacífico, están fundamentadas en las características particulares de las 
labores, especialmente de minería, realizadas durante la Colonia, cuando vivían en 
condiciones de esclavitud. “Las figuras de una madre y de un líder en el grupo de 
trabajo fueron centro de identificación primaria para construir redes de 
parentesco…La madre obviamente adquiere un sentido de creadora de la 
consanguinidad y el tronco de identificación biológica de la descendencia. Los 
hombres adquieren un sentido de padres sociales, puesto que no se requiere, en un 
primer momento de una identificación biológica del padre, pues la desproporción 
sexual del grupo (mayoría hombres y mínima participación de mujeres) y las 
posibilidades de acceso de varios hombres hacia una misma mujer hace difícil 
18identificar al padre biológico”.  Este fomento del intercambio sexual entre hombres 
y mujeres en los Reales de Minas, estaba ligado a una “política de criadero”, por 
parte de los empresarios esclavistas, que necesitaban renovar e incrementar su 
fuerza de trabajo, maximizando la productividad de los vientres de las mujeres 
esclavas -inclusive en algunos casos, los mismos amos subvertían los mandatos de la 
Iglesia Católica participando como progenitores de su fuerza de trabajo esclava-. Sin 
embargo, entre la población afrodescendiente se fueron creando unos lazos de 
afinidades y filiación que fueron dando origen a la forma de las familias extendidas 
que ocupan territorios alrededor de los ríos del Pacífico. Por eso es usual que 
actualmente se relacionen entre sí con términos como “tía”, “prima”, “hermana”. 
Esta modalidad de familia cuyo centro de gravedad gira alrededor de la madre, 
quien se encarga de los hijos, con compañeros flotantes, llega hasta nuestros días, 
con lo cual encontramos como pese a que las mujeres hablan de la existencia de un 
marido estable, quien es el padre de sus hijos; esta figura paterna es tenue al 
interior del hogar, en cuanto a responsabilidades hacia la prole. Sin embargo, tiene 
un carácter predominante que se hace visible externamente como jefe del grupo 
familiar.
De cualquier manera, se puede observar que en todos los grupos de población de 
mujeres en situación de desplazamiento, independientemente de la procedencia 
étnico-cultural, las mujeres han asumido, por lo general, la crianza y sostenimiento 
de los hijos e hijas aún teniendo a su lado al padre, pues usualmente, el hombre 
controla y restringe los recursos económicos de la familia para mantener la 
dependencia y sometimiento de la mujer y la prole a su dominio; pero además, 
porque en las relaciones de género, se le ha asignado a las mujeres el rol de la 
reproducción y crianza, como algo “natural” en ellas y por tanto, que les atañe 
fundamentalmente.
 
“En lo que él cogía andaba él, y en lo mío,  yo compartía con mis hijos, porque él a 
veces se iba pa' la calle y cuando venía se había gastado la plata y cuando yo le 
reclamaba venía el problema.  Él a veces me pegaba, porque él tenía otra en la 
calle. Al principio yo le reclamaba, pero cuando yo veía que íbamos a tener 
problemas, ya yo recibía lo que él me daba. A los niños también les pegaba, les daba 
“En el tiempo de cosecha, yo me sacaba a escondidas de él, dos arrobas de café pa' 
comprarme cualquier par de chanclas, porque pa' lo único que tenía era pa' tomar t 
“En el tiempo de cosecha, yo me sacaba a escondidas de él, dos arrobas de café pa' 
comprarme cualquier par de chanclas, porque pa' lo único que tenía era pa' tomar trago; 
por eso hoy en día no me remuerde que le haya pasado lo que le pasó.”
“En lo que él cogía andaba él, y en lo mío,  yo compartía con mis hijos, porque él a veces se 
iba pa' la calle y cuando venía s  había gastad  la plat  y cuando yo le reclamaba venía el
problema.  Él a veces me pegaba, porque él tenía otra en la calle. Al principio yo le 
reclamaba, pero cuando yo veía que íbamos a tener problemas, ya yo recibía lo que él me 
daba. A los niños también les pegaba, les daba duro. A los varoncitos casi no, a las 
muchachas si. Él a veces se iba una semana, quince días, pa'l monte a trabajar.”
femenina y sobrecarga
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La sobrecarga experimentada por las mujeres en el lugar receptor está ligada a 
varios factores: por un lado, la pérdida o disminución de su capacidad como 
proveedor, por parte del compañero o esposo o la ausencia por muerte o abandono; 
el incremento de las exigencias económicas y sociales en el nuevo contexto urbano, 
en la medida que cambia su condición de intercambio autónomo con la naturaleza a 
dependiente del dinero y la imposibilidad de haber realizado un proceso de duelo y 
resignificación de lo vivido, por la urgencia de la sobrevivencia individual y familiar 
en la ciudad.
En condiciones de hacinamiento, sin una red social y afectiva de apoyo, forzadas a 
vincularse al mercado laboral para obtener dinero y a hacer gestión pública para su 
sobrevivencia y la de su familia; las mujeres toman las “riendas” de sus hogares por 
un asunto práctico: ellas conocen las necesidades de la familia –ya están 
acostumbradas a lidiar con estas-, y la urgencia de cubrirlas y no están en duelo por 
la pérdida de su anterior estatus de supremacía, como en el caso de sus compañeros, 
si este aún están con ellas y por eso, están más dispuestas a “rebuscarse –como ellas 
dicen-, el sancocho” haciendo lo que sea. Pero este reto por la sobrevivencia en la 
ciudad, no es algo tan sencillo. Las mujeres deben enfrentarse a múltiples rupturas y 
presiones para alcanzarlo, con frecuencia, minimizándose a ellas mismas como 
carga.     
Primero, deben interiorizar que son ahora ellas quienes toman las decisiones y 
deben aprender a hacerlo; proceso que no es nada fácil porque no estaban 
acostumbradas o por lo menos, no eran conscientes de que lo hacían. Segundo, 
deben salir de su ámbito doméstico para afrontar lo público, sin conocer su lógica, a 
donde se han desplazado sus opciones de vida y en un contexto desventajoso, donde 
también prevalecen las inequidades de género. Se trata de proveer sin muchas 
garantías. Tercero, deben afrontar las contradicciones internas en la familia, 
generadas a partir del nuevo rol que han asumido y por un sentido práctico, defender 
su nueva posición. Esto las confronta con la propia identidad femenina en las que 
fueron socializadas, a lo que se suman las recriminaciones del compañero y su 
familia.
Esta sobrecarga, regularmente, la somatizan, al no haber un proceso que les permita 
externalizar sus emociones, sin que las instituciones encargadas de brindarles 
atención ofrezcan un apoyo psicosocial diferencial  con perspectiva de género que 
les permita procesar su nueva situación. De ahí que, muchas mujeres se quejan de 
dolencias como dolores de espalda, de cabeza, musculares, decaimiento físico, 
desánimo, nerviosismo, dificultad para dormir y concentrarse, sensación de ahogo, 
debidos a estados de ansiedad y depresión e incluso otras, también manifiesten 
enfermedades de mayor gravedad como las autoinmunes y el cáncer.
“Yo me iba por la mañana a lavar ropa, por la tarde a arreglar casas, entonces él (el 
esposo) decía: ¿ya consiguió mozo? Intentó tirarme, él me empujó, el armario se me 
vino encima y con la puerta me pegó en el ojo. Como septiembre, noviembre y 
diciembre todos los días peliando conmigo… Me tocó decir: Contra viento y marea, 
todo mundo quieto. A mi no me van a enloquecer ustedes.  Toda esa situación me fue 
deteriorando la salud, a llegar a un estado que cuando él se fue de la casa, yo recaí 
con una depresión ¡horrible! Me cogió el nivel de stress de alto riesgo, dolor de 
cabeza todos los días, taquicardia y eso era mándeme droga y como no me la cubría 
el carnet me tocaba comprarla. Me la pasé tres años enfermísima y me tocaba 
rebuscarme el sancocho, con mareos o sin mareos. Aún así me conseguí un préstamo 
de ochocientos mil pesos y me monté una tienda pa' que el marido mío se me d
“Me siento muy vulnerable, con cualquier cosita quiero llorar…al año que llegamos a  
“Yo me iba por la mañana a lavar ropa, por la tarde a arreglar casas, entonces él (el 
esposo) decía: ¿ya consiguió mozo? Intentó tirarme, él me empujó, el armario se me vino 
encima y con la puerta me pegó en el ojo. Como septiemb e, noviembre y diciembre todos
los días peliando conmigo… Me tocó decir: Contra viento y marea, todo mundo quieto. A 
mi no me van a enloquecer ustedes.  Toda esa situación me fue deteriorando la salud, a 
llegar a un estado que cuando él se fue de la casa, yo recaí con una depresión ¡horrible! 
Me cogió el nivel de stress de alto riesgo, dolor de cabeza todos los días, taquicardia y eso 
era mándeme droga y como no me la cubría el carnet me tocaba comprarla. Me la pasé 
tres años enfermísima y me tocaba rebuscarme el sancocho, con mareos o sin mareos. 
Aún así m  co seguí un préstamo de ochoc entos mil p os y me monté una tienda pa'
que el marido mío se p siera a trabajar y me dejara de cansar y empezó: que de pur  
maldad lo había metido allá, que yo quería desencartarme de él.  ¡Se volvió insoportable! 
Es una cosa que todavía me pongo a pensar: Diecisiete años de matrimonio y nunca 
peliábamos… ¿en qué momento se derrumbó todo?”
“Me siento muy vulnerable, con cualquier cosita quiero llorar…al año que llegamos aquí, 
yo aparecí con cáncer a la matriz, allá solo me dolía la espald  cuando había ucho
trabajo…” 
“Con mis cuatro hijos, nos llevamos bien, lo único es que mantienen mucho en la calle y 
me toca darles latigazos…tengo mucho miedo…de todo, de tanta matanza… que mis 
hijos salgan para la escuela. Un día venía mi hijo corriendo, me dice: mamá le están 
pegando a… y yo por meterme me dijeron: corré que te van a matar a vos.”
“Acá las relaciones con mis hijos son muy horribles, porque mis hijos son muy groseros, 
ese grande le quiere pegar a uno, pero yo no me dejo. Allá no era así porque eran muy 
pequeños, eran más tímidos y no se veía ese irrespeto de los hijos hacia los padres.”
Simultáneamente a todas estas presiones y rupturas, las mujeres, con frecuencia, 
deben presenciar, con un sentimiento de impotencia, cómo el entorno hostil mella 
sobre sus hijas e hijos, halándolos hacia situaciones indeseadas como los embarazos 
precoces, los enlaces prematuros, la deserción escolar, el consumo de psicoactivos, 
la vinculación a grupos de violencia barrial, la delincuencia y la prostitución. Este es 
otro de los retos a los que se enfrentan las mujeres: estar atentas para que la ciudad 
no se “trague” a su prole, razón y sentido de todo su esfuerzo. 
Pero quizás, una de las situaciones que se profundizan más en las mujeres al vivir el 
proceso de desplazamiento, es la negación de sí mismas. De hecho, como hemos 
visto en la dialéctica de la dominación patriarcal, las mujeres han sido socializadas 
para tener una identidad fuera de sí, para otros. Pero la cierta autonomía de que 
gozaban en su ámbito doméstico y el acceso más expedito a los medios de 
subsistencia, les posibilitaba más expresar su propia subjetividad, como lo muestran 
sus narraciones sobre la casa, la huerta, sus trabajos artesanales, sus pequeños 
negocios de huevos, chontaduro, pescado, su lugar en las fiestas patronales. Sin 
embargo, en la ciudad, desprovistas de todas esas riquezas materiales e 
inmateriales, se les ha extraviado los planes de vida entre los azares cotidianos por 
la sobrevivencia, refugiándose en sus añoranzas y la Divina Providencia.
“…mi ambición era que a mi hija le gustaba mucho la enfermería y la hiciera, pero al 
llegar a la ciudad todo cambió, porque en el colegio las pelaítas pues la invitaban y 
ella a los 16 se fue de la casa. Se fue con un muchacho de 24. Aprovechándose de  una 
pelaita que venía del campo y todo la deslumbrada, a pesar de que  estaba 
acostumbrada a tener plata, a vivir bien, a tener todo lo que quisiera, eso fue lo que 
mas me dolió…pero no tenía ni música, ni bailaderos.”
Algunos hijos e hijas cuestionan la capacidad de las mujeres para darle salida a su 
situación crítica económica y social de la familia e incluso los patrones culturales 
con que fueron educados en sus comunidades de origen; pero a su vez, se sienten 
culpables por no haber hecho nada para responder a 
“Le digo sinceramente, no tengo planes. Yo tenía mi casa pobre, humilde,  pensaba criar 
mis hijos ahí, pero no fue así. Hoy estoy aquí…entonces no sé.”
“Uhmm…la vida mía que llevó muy mal. Yo vivo así a la voluntad de Dios.”
 “Para mi no tengo planes, para mi todo estaba allá”.
“Sí cambia uno, porque hay momentos que uno se siente tan deprimido de saber que esta 
solo y que le toca estar aquí y estar allá. Hay momentos que el mundo se le vuelve un 
corral. Mi refugio ha sido Dios y Él es el que me ha fortalecido.”
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“…mi ambición era que a mi hija le gustaba mucho la enfermería y la hiciera, pero al llegar 
a la ciudad todo cambió, porque en el colegio las pelaítas pues la invitaban y ella a los 16 
se fue de la casa. Se fue con un muchacho de 24. Aprovechándo e d   una pelaita que 
venía del campo y todo la d sl mbrada, a pesar de qu  estaba acostumbrada a tener
plata, a vivir bien, a tener todo lo que quisiera, eso fue lo que mas me dolió…pero no tenía 
ni música, ni bailaderos.”
Algunos hijos e hijas cuestionan la capacidad de las mujeres para darle salida a su 
situación crítica económica y social de la familia e incluso los patrones culturales 
con que fueron educados en sus comunidades de origen; pero a su vez, se sienten 
culpables por no haber hecho nada para responder a toda la escalada de violación de 
derechos de que han sido víctimas, tratando de encontrar la salida, a veces de 
manera agresiva o violenta.   En estas condiciones, hasta el núcleo familiar se 
desintegra, convirtiéndose en un nuevo duelo para procesar.
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CONCLUSIONES
D
e acuerdo con los aspectos enunciados a partir de las  Se invisibilizaron sus múltiples saberes, a través de los 
manifestaciones de las mujeres en situación de cuales, participaban con dignidad en las actividades de 
desplazamiento en el presente estudio se puede subsistencia y de interés colectivo de sus comunidades. 
concluir lo siguiente: Perdieron su capacidad de autonomía para garantizar su 
vida y la de sus hijos e hijas. En la ciudad, se han visto 
Se afirma lo ya presentado por distintos estudios, sometidas a nuevas lógicas de vivir, producir y consumir, que 
especialmente por el Observatorio de los Derechos las violentan.
Humanos de las Mujeres en Colombia, la discriminación y las Pese a lo difícil de las circunstancias, las mujeres reconocen 
violencias de género  son un continuo en las vidas de las como ganancia, la ruptura con modelos verticales y rígidos 
mujeres y el desplazamiento es en sí mismo una modalidad de relaciones de género que vivían en sus comunidades de 
de violencia contra las mujeres, porque partiendo de la origen y el haber iniciado un proceso personal de 
histórica discriminación  que ya viven, cuando se enfrentan empoderamiento, que les ha servido para reflexionar sus 
a esta nueva discriminación, ésta las afecta de manera relaciones de pareja y sus historias y proyectos de vida.
desproporcionada. Así, con la pérdida de sus redes de 
apoyo, las mujeres quedan más expuestas a mayores riesgos ?Las mujeres de las comunidades rurales han ejercicio 
y nuevas violencias, asociadas a la dinámica de las ciudades directa o indirectamente la jefatura de hogar, 
y favorecidas por su actual condición socio-económica encargándose en buena de parte la crianza y sostenimiento 
precaria, tales como la explotación sexual y la trata,  la de los hijos e hijas, por negligencia o por control patriarcal 
violencia institucional y la laboral,  entre otras.   de recursos por parte del compañero. En la ciudad, dadas 
las circunstancias de difícil acceso a los medios de 
?Como fenómeno social, el desplazamiento como violencia subsistencia y la hostilidad del entorno, la mujer asume su 
contra las mujeres afecta profundamente todos los rol de proveedora, generándole conflictos en sus relaciones 
aspectos psicosociales en sus vidas, incluidas su identidad y de pareja -si la tienen-, y familiares, sometiéndose a una 
sistema de relaciones afectivas, parentales, de vecindad, sobrecarga, que deterioran su salud física,  mental y 
con el entorno y los medios para su subsistencia. emocional.
?La casa y el entorno son elementos claves para la identidad ?Las prácticas de violencia contra las mujeres de que han 
y la vida de los seres humanos, incluyendo, de manera sido víctimas antes y con el desplazamiento han afectado  
particular,  las mujeres. El proceso de desplazamiento significativamente sus vidas, dejando profundas secuelas 
afectó significativamente este aspecto psicosocial de las que las limitan en su crecimiento y realización como seres 
mujeres, viéndose sometidas a nuevos hábitats que humanos. Sin embargo, las instituciones del Estado, 
violentan su subjetividad, sus relaciones primarias y su permeadas por la ideología patriarcal, minimizan e 
proyección de vida familiar y comunitaria. invisibilizan su gravedad, no sólo por los hechos en sí, sino 
por la manera en que penetra en sus subjetividades, 
?Se desestructuraron sus familias y las comunidades rurales fragmentándolas, rompiendo con sus más profundas 
a las que pertenecían las mujeres, donde tenían un relaciones vitales que le daban sustento a su ser y su 
reconocimiento y en las que se fundamentaban sus existencia. 
identidades individuales y colectivas y con ello, sus redes 
sociales y afectivas de apoyo, que les posibilitaban ?Los municipios, los entes departamentales y el Estado 
afirmarse como personas, familias y comunidades, a la vez nacional no están respondiendo de una manera efectiva, ni 
les permitía construir su proyecto de vida y entablar diferencial con perspectiva de género a las múltiples 
relaciones solidarias de reciprocidad propias de sus culturas situaciones y necesidades que afectan a las mujeres 
y organizaciones sociales, para enfrentarse a una vida en la víctimas del desplazamiento forzoso. Sus programas tiene 
ciudad, donde tienen que someterse a vivir en el un corto alcance teniendo en cuenta que la afectación ha 
anonimato, la indiferencia, la discriminación y la falta de sido total y profunda. Aún la política pública para la equidad 
solidaridad. de género sigue viéndose permeada por la ideología 
patriarcal que enfatiza en el rol reproductivo y de crianza 
de las mujeres.
o es posible atender las s necesario incluir en las políticas o s  m u n i c i p i o s ,  l o s  e n t e s  
necesidades de las mujeres en públicas y en el plan de desarrollo depar tamentales y el Estado 
situación de desplazamiento, sin Emunicipal ,  depar tamental  y Lnacional tienen una deuda social N
contemplar de manera integral todos los nacional el enfoque de género, que muy grande con las mujeres, puesto que ni 
aspectos psicosociales de sus vidas que cont r ibuya a l  desmonte  de los  antes, ni después del desplazamiento han 
fueron afectados. Los programas no se estereotipos patriarcales masculinos y formulado políticas, ni ejecutado planes y 
pueden limitar únicamente a dar femeninos, que sustentan todas las programas que discriminen positivamente 
respuesta a su situación ofreciendo prácticas de violencias contra las mujeres, a las mujeres, de tal manera que, todos los 
s implemente  subs id ios ,  enseres ,  que tanto afectan sus vidas. Sin construir aspectos fundamentales de sus vidas sean 
capacitaciones puntuales, atención básica un marco político y legislativo incluyente y a t e n d i d o s  a c o r d e  c o n  s u s  
en salud y capital o herramientas de democrático, difícilmente se podrá particularidades y necesidades, teniendo 
trabajo. Incluso, estos programas deben establecer un diálogo con equidad de en cuenta su condición inequitativa de 
diseñarse y ejecutarse con un enfoque género e intercultural para que las género. 
diferencial con perspectiva de género, mujeres accedan verdaderamente a la 
para que impacten positivamente en las justicia.
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